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LA REORGANIZACIÓN 
DE 

SERVICIOS DE I t f l flRjVíflDñ 

Continuó ayer en el Congreso la dis
cusión del proyecto de reorganización 
de la Armada, definiéndose claramente 
por el Sr. Montes Sierra, miembro de la 
^omisión que ha dado dictamen acerca 
de dicho proyecto, que éste no es un pro
yecto de Escuadra., pues eso vendrá des
pués, sino que es un proyecto de reorga

nización de los servicios de la Marina, 
para que, una vez reorganizados, pueda 
venir el proyecto de Escuadra y atender 
con ella á las necesidades de la nación. 

Difícil nos parece que se puedan reor
ganizar servicios sin objetivo á que ade
cuarlos, y así lo comprendió la Junta de 
Escuadra cuando, con el apoyo del se
ñor Maura y del General Ferrándiz , 
acordó que la reorganización de servi
cios no se intentara hasta que el proyec
to de Escuadra estuviese aprobado y se 
conocieran las necesidades á que debían 
de responder las reformas de los servi
cios. 

Ahora, ambos opinan de otro modo, 
y de aquí la falta de virtualidad de este 
proyecto que, de aprobarse, no puede 
tener eficacia, pues dejará la organiza
ción de los servicios en mayor estado de 
confusión y desorden que antes. 

El punto que verdaderamente se dilu
cidó ayer, fué el que se ha originado por 
ciertos conceptos ambiguos respecto á la 
defensa de las costas que aparecen en el 
articulado de dicho proyecto, que han 
dado lugar á suspicacias entre algunos 
elementos del Ejército. 

Estas suspicacias quedaron ayer per
fectamente desvanecidas, pues si bien la 
fraseología algo laberíntica que se em
plea en dichos artículos, podía motivar 
dudas, las explicaciones de la Comisión 
aclararon su concepto, en forma que la 
interpretación queda perfectamente de
finida. 

En este particular, debemos hacer jus
ticia al ministro da Marina, pues ni por 
un momento ha pensado en proponer 
que la Marina intervenga en las defensas 
fijas del litoral, encomendadas hasta aho
ra al Cuerpo |de Artillería del Ejército; 

- ni en la Marina existe en general, aspi
ración para que así ocurra; por eso nos 
extraña la importancia que se ha dado á 
este asunto, hasta el extremo de llevarlo 
á la Prensa en una forma algo destem
plada, que más que á deshacer antago
nismos entre los institutos armados de 
la nación, conduce á darles mayor pábu
lo, tratando con una innecesaria actitud 
y provocativa injusticia á la Marina. 

El Sr. Vega Seoane, comenzó ayer su 
discurso para consumir el segundo turno 
en contra del proyecto, poniendo de re
lieve la contradicción, manifiesta qtie 
éste implica respecto á las anteriores y 
solemnes promesas del presidente del 
Consejo, quien no hace un año presentó 
ante el país, el problema naval del Es
paña bajo la forma del siguiente dilema: 
«ó construir una Escuadra, destinando 
sesenta ú ochenta millones todos los 
años al mantenimiento de una fuerza na
val suficiente, ó suprimir la actual cari
catura de Poder naval, conservando el 
personal como una carga de justicia has
ta su extinción». 

Y como en el proyecto de ley que aho-
ra se discute, no se pide al Parlamento 
lúe opte por uno de los términos de 
aquel dilema, es indudable que repre
senta su contenido una rectificación de 
conducta, acerca de la cual el Presidente 
del Consejo debe explicaciones al Par
lamento, tanto más cuanto que el señor 
Sánchez Toca, miembro del Gobierno 
actual, en un célebre folleto que publicó 
Poco antes de encargarse de la cartei a 
^e Gracia y Justicia, que hoy desempe-
na, afirmó que no hay término de deco-
ro para hacer estas cosas», frase de que 
e* Sr. Vega Seoane sacó gran partido 
Para decir que el Ministro de Marina no 
Podía traer decorosamente el proyecto 
^ e ahora se discute, al Parlamento. 

Se ocupó también el Sr. Vega Seoane 
ê la enormidad que representa el caso 

Posible á que puede dar lugar la apro-
oación de este proyecto, de que se va
yan á resolver las cuestiones más gra
nde la Marina, á suprimir ó crear Cuer

pos por medio de proyectos de ley que 
eiU p n ó no' ser discutidos siquiera en 
en i i"̂ 11101110; porque si se presentan 

n ol Senado, mientras se reúnen las Sec
ones, Se nombra Comisión,da dictamen 

£ este se discute, es lo más probable que 
fiift SCUrran cuatro meses y adquieran 

orza de ley por este sólo hecho los pro-
jectos, sin que hayan entrado siquiera 
tados PUerta clel Conv?re80 de los dipu-

Uso Vesa ^eoane cluectó ayer ea el 
jĴP de la palabra, y continuará hoy su 
cuaincionado y excelente discurso, del 

^ publicaremoe. cuando lo termine, 

la parte que más interese á nuestros 
lectores. 

» * 

• Sólo diremos para terminar, que el 
Gobierno comienza á preocuparse de la 
extensión que va tomando el debate 
acerca del proyecto de reformas de la 
Marina, en el cual, á pesar de la indife
rencia con que, al parecer, se va des
arrollando en el salón de sesiones del 
Congreso, se dice que algunos elemen
tos de las minorías intentan hacer hin
capié para quebrantar al Gobierno. 

Allá veremos. 

MARINA M E R C A N T E 

El nuevo vapor "Argentina" 
E l 3 del actual ha sido lanzado al agua en los 

Astilleros de Grangemouth el nuevo vapor Ar
gentina, de doble fiélice, construido por los se
ñores Dockyard y Compañ ía por encargo de 
una casa armadora de la Repúb l i ca del Plata. 

E l buque ha sido construido con arreglo á 
un modelo especial apropós i to para el tráfico 
á que le destina; y relativamente á su poco ca
lado tiene una capacidad neta muy importante. 

^ Todas las instalaciones responden á la nece
sidad del transporte de maderas, para cuyo ser
vicio estará afecto principalmente. 

Los camarotes han sido colocados en el puen
te-pasarela, al centro del buque; y todas las cu
biertas son ce madera de teca, estando alum
brado el barco e léc t r i camente . 

E l ^ r g e n í m a tiene cabrias, martinete y t i m ó n 
movidos á vapor; y sus dimensiones son: eslora 
210 pies; manga 30 pies y puntal 10 pies 5 pul
gadas. 

Tiene dos juegos de m á q u i n a s de tr iple ex-
pans ión con cil indros de 10 X 1 8 X 30 pulgadas 
por 32 de curso; habiendo alcanzado en pruebas 
10 millas y media de velocidad. 

E l buque ha sido clasificado por el Burean 
Veritas entre los de cabotaje como el mejor 
entre los de su clase, y en cuanto termine de 
•armarse e m p r e n d e r á viaje hacia la Amér ica del 
Sur .—X. 

» l I < « • 

El ctesastrs financiero. 
Con los debates de estos pasados días, la 

atenoión se ha fijado en el Banco de Es
paña, cuyo estado de prosperidad forma 
contraste con la decadencia general que 
alcanza en el país á todas las entidades que 
viven del diario machacar en el yunque de 
la lucha por la existencia. 

El Banco de España está pictórico de sa
lud; por todos sus poros rebosa el biones-
tarf la satisfacción y la prosperidad. Sus 
bilietes, cada vez mayores en número, cir
culan como savia fecunda por toda la na
ción, y constituyen un elemento indispen
sable para Jas transacciones comerciales. 

Se habla del saneamiento de la moneda 
cuando no la hay. Solo hay papel, papel en 
abundancia, al que todos asignamos un va
lor que no es real, sino ficticio. SI oro se 
fué y la plata se está marchando, y con 
papel y numerario de cobre se están reali
zando todas las operaciones que impone el 
cambio interior. s 

Al hacerse ciertas insinuacianes «n el 
parlamento respecto á las ganancias ex
traordinarias del Banco de España que han 
coincidido siempre con la mayor depreda
ción de la moneda, ge ha producido cierta 

espectación y alguna intranquilidad, acu
sando la cotización bursalil, la baja de cua
tro enteros en las acciones de tan privile
giado Establecimiento de crédito. 

Los tenedores de este valor no dan im
portancia á esa declaración ya contenida 
por la retirada del proyecto del Sr. Villa-
verde, y dicen que como nadie vende las 
acciones del Banco, esa baja es accidental 
porque habrá sido determinada por las cir
cunstancias especiales de alguna operación 
aislada, pero no cabe duda que merece mu
cha atención el hecho de que al iniciarse el 
estudio de la depredación monetaria y se
ñalarse al Banco de España como princi
pal sustentador de ella, hayan experimen
tado sus valores privatives un descenso tan 
considerable. 

La prueba de que ahí está el mal es que 
en cuanto el proyecto del Sr. Villaverde ha 
sido enterrado, las acciones del Banco de 
España han recuperado su cotización ordi
naria, como expresando que ha pasado el 
peligro ó el riesgo de secarse el manantial 
de beneficios que tan pródigamente está 
usufructuando nuestro primer Estableci
miento de crédito. 

Estos beneficios, hora es ya de irlo di
ciendo, se realizan á expensas de la pro
ducción, del comercio, de la industria, de 
todas las fuerzas de riqueza del país. El 
Banco de España crece y el Tesoro público 
mengua, y con el Tesoro público todas las 
demás manifestaciones oficiales del bien
estar nacional. 

Probablemente la liquidación de los fu
turos presupuestos, si no se enmienda á 
tiempo el rumbo de perdición iniciado por 
el actual Gobierno, se hará en malas condi
ciones. La política de la nivelación, que era 
una especie de valladar á los despilfarros 
oficiales, ha sido descartada, y el temor al 
déficit, no es, ni mucho menos, fantástico. 

Pero el Banco... siempre á flote. Para él 
todos los tiempos son buenos, porque vie
ne á ser una especie de Caja de ahorros de 
todos los Gobiernos, á los cuales presta di 
versos importantes servicios y alguna vez, 
dinero, para salir de los atasco? financieros 
•e i que sus imprevisiones suelen ponerle. 

Algún día sin embargo, el menos pensa
do, esta situación ficticia se concluirá y el 
enorme desequilibrio que existe entre la 
superabundancia de papel j la falta de nu 
meraciones saldrá á la cara de los arbitris
tas oficiales; y ese día será probablemente 
el mismo en que la bancarrota llame con 
insistencia á las puertas del Tesoro público, 
acabando de hundir el crédito nacional. Si 
el Banco tuviese que liquidar de momento 
la enorme masa de papel que tiene en cir
culación, habría llegado el instante fatal 
del desastre financiero... y lo prudente es 
pensar en que eso puede ocurrir en cuanto 
suene el primer disparo de l a conflagra
ción europea. 

M I t I — I — 

S O F I S T I C A C I O N E S 

Voces autorizadas, aún cuando próximas pa
rientes de las clamantis i n deserto, han llamado 
la atención de los poderes públicos en pleno par
lamento, acerca del desarrollo que han tomado 
las falsificaciones, hasta el punto que, según una 
de las indicadas voces, no se si de tenor ó de ba
r í tono , yéndose á fondo, como estocada de sor
presa, ha dicho que difícilmente se encuentra en 
esta bendita tierra, nada legitimo. 

Todo está falsicado itodo! Desde los billetes de 
Banco hasta el chocolate, que en santa paz y en 
gracia de Dios toman por la mañana los católi
cos, apostólico-romanos, que se desayunan con 
arreglo al r i tua l del perfecto creyente. Esto sería 
sencillamente insoportable, com« el anunciado 
é incipiente impuesto sobre los inquilinatos que 
trata de establecer el municipio del oso y el ma
droño, si no estuviéramos ya todos en santa con
formidad para dar y tomar esas ficciones. 

E l billete falso, la moneda falsa, el alimento 
adulterado, la.posición ficticia, la ciencia infusa; 
todo eso, y mucho más pasa en España sin difi
cultades n i riesgos, porque ya lo corriente es eso, 
que todo esté imitado, tanto que lo anormal, lo 
extraordinario lo raro es tropezar con algo que 
sea legitimo. 

Esta connatural ización con lo hipotético nos ha 
creado una especial idiosincrasia y todos nos sa
ludamos en la calle y en el teatro, en el paseo y 
en la reun ión de confianza con el mutuo conven
cimiento de la sofisticación. Nadie es lo que apa
renta, pero como todos lo saben, no choca; y así 
el cha r la tán pasa por sabio sin protesta y á sa
biendas del conclave; el tramoyista por serio; el 
loco por cuerdo; el tacaño por generoso; el con
sentido por ignorante; el atrabiliario por bonda
doso;... et sic de cveteris, 

Y ¿qué sucede? Que en medio de tanto conven
cionalismo se vive en España como el pez cu el 
agua, y pasan carros y carretas sobre la decaden
cia nacional, sin que se hunda el firmamento n i 
tiemblen las es ¡eras. ¡Y todos contentos! E l uno 
agarrado á su procedimiento exclusivo de matar 
pulgas; el otro rabiando de celos aparte; el de 
más al lá haciendo la desesperación de su familia, 
y cada quisque cociéndose en su propia salsa. 

Como todos están en el secreto, á nadie llama 
la atención, por ejemplo, que gentes sin oficio n i 
beneficio vivan como principes; que á los gran
des médicos se les mueran los enfermos leves; 
que haya fugas de cajeros do las casas de crédi
to; que la Gran Via , la nueva Necrópolis, el 
arrendamiento de esto ó lo otro, sean semillero 
de disgustos y sucursales del famoso puerto de 
arrebata-capas. 

Forzoso es resignarse á tal estado de cosas 
cuando se vive en plena ficción; cuando el pan 
no es pan; n i el vino, vino; cuando el Estado es 
la madrastra de codos; cuando para cada garban
zo hay cien bocas abiertas, y cuando todos viven 
en el aire temiendo el terremoto final. 

E l digno y respetable abuelo de la patria, que 
pedía con tanto encareeimicnto en la Cámara 
alta á un representante del Gobierno, el más in 
dicado para eilo, que excite el celo de los Tr ibu
nales para la persecución de los falsificadores, es 
indudablemente iin excelente señor... que se ha 
caído de un nido. Acaso ¿hacen otra cosa los T r i 
bunales que perseguir á esos bribonazos? Pero 
¿los van á destruir como á las ratas arsenicándo-
les el queso? 

L a ola de la sofisticación crece y lo invade 
todo, y para no perecer ahogados, la mayor parte 
de los vividores procuran sostenerse, flotar, na
dar entre dos aguas, y no pocos subir á la super
ficie, y soplando unas, veces, remando otras con 
pies y manos, llegan á puerto de salvación. M i l 
perecen y uno se salva; pero en la inmensa cié
naga de lo conveneional hay tantos millares de 
millares de peces... de colores, ¡que me rio yo! 

A la hora presente, todo cuanto se ve y se pal
pa es... pura broma. L a vida pública, la privada, 
el patriotismo, el parlamento, la ciencia, el 
arte, etc., etc. U n billete falso no perturba hasta 
el critico instante en que un escrupuloso hortera 
se obceca en rechazarlo; pero mientras circula... 
vida y dulzura. 

Y lo mismo que con los billetes falsos ocurre 
con las reputaciones ídem. Tal eminente sigue 
siéndolo hasta que un buen día lo desnudan en 
plena sesión, hiperból icamente se entiende; tal 
otro que vive en olor de santidad, es un perdis 
de tomo y lomo; de manera que en esto de false
dades y ficciones no hay más dilema que éste: ó 
resignarse ó rebelarse, con la agravante de que 
al que se rebela... lo empalan. 

A b e l I m a r t . 

POLÍTiCA 

JUEGO DE DESPROPOSITOS 
La política entra ahora en un período de 

calma relativa, en el mismo que habría te
nido si no hubiese sido interrumpida por 
las extrañas acometividades del Gobierno, 
quien primero con la cuestión de los su
plicatorios y después con el lance de capa 
dado á los entusiasmos económicos del se
ñor Villaverde consiguió alterar la mono
tonía parlamentaria. 

Esta vuelve á reinar por su propio i m 
pulso en el templo augusto de la represen
tación nacional, en el que se ve que las 
oposiciones no tienen ganas de reñir y la 
mayoría parlamentaria no quiere extremar 
los fáciles triunfos alcanzados disponién
dose á iniciar un período de benevolen
cias protectoras que hagan sobre los ele
mentos inquietos del campo disidente el 
benéfico efecto de los preparados balsá
micos. 

Pasando la esponja por las recientes es
caramuzas los ministeriales tratan ahora de 
ganar el tiempo perdido y hasta cuentan 
el número de sesiones hábiles desde aquí 
hasta fin de año para ver si les queda tiemp» 
holgado para discutir los presupuestos, en. 
los cuales van iniciadas multitud de refor
mas, de vario aspecto y transcendencia cu
ya gravedad ya se irá notando cuando se 
ponga en vigor la obra económica de los 
flageladores del Sr. Villaverde. 

Este se va de caza después de haber re
cibido en su domicilio la visita del Presi
dente del Consejo, quien le ha convencido 
de que todo lo que ha tenido lugar en el 
salón de sesiones era pura broma, porque 
el Gobierno es el primero en reconocer la 
necesidad de resolver el problema funda
mental de los cambios; y según se dice por 
ahí el marqués de Pozo Rubio ha quedad» 
tan complacido de la entrevista con el jefe 
del Gobierno que ha abandonado ya su tan 
pregonado propósito de retirarse á la vida 
privada. 

Sin duda al presidente del Consejo le va 
pareciendo monótono esto de las retiradas 
de la política, y, en verdad, habría sido 
algo aburrido. Primero el Sr. Silvela, fra
casado en sus intentos de «Unión conser
vadora*, después el Sr. Villaverde, venci
do en sus propósitos de sanear la peseta. 
Esto corría el riesgo de irse pareciendo 
por lo bufo al tejer y destejer, al entrar y 
al salir continuo de los bravos guerreros 
en I feroci romani. Villaverde no se va de 
la política, ni siquiera de la mayoría, pero 
ha dejad© de ser feroci... y algo es algo. 

Mientras tanto, los señores Moret y con
de de Romanónos, merodeadores afortuna
dos en el campo parlamentario, recogen 
el botin económico abandonado por los 
contendientes conservadores y hacen suyo 
el programa de los cambios, del saneamien
to y de la martingala fiduciaria; y muy 
frescos y muy orondos se disponen á em
prender el camino de espinas y abrojos 
que ha de conducirlos al poder, el día que 
su gran aliado, el eminente balear, consi
dere llegado el caso de retirarse discreta
mente por el foro. 

Al propio tiempo, el Sr. Romero Roble
do, descansando de sus equilibrios presi
denciales, se acomoda á seguir sirviendo 
de paraguas al Gobierno; y aquí no ha pa-

— 16 — 

pues éste en todos los países, y en España aún más que n i n g ú n otro, 
no resulta buen administrador de industrias, y las oficiales deben redu
cirse á lo más indispensable para la preparación y las necesidadea de 
la guerra. 

Pero tampoco debe desprenderse, y menos en arriendo de aquél las 
«ue, como los Arsenales, constituyen, según dijo hace muchos años 
lord Somerset en el Parlamento inglés, una parte integrante de la da 
tensa mil i tar de la nación. 

Y decimos esto por el propósito que aparece en ciertos elementos 
políticos y aun de la Marina, aunque bien escasos, de arrendar los asti
lleros del Estado á empresas particulares para la construcción de los 
buques de la futura Escuadra. 

De todas las soluciones para construir la nueva Ilota, esa seria la 
más perjudicial y perturbadora, á más de no tener precedentes en nin
guna nación mar í t ima del mundo. 

Porque además de que impedir ía ó aplazaria la implantación de la 
industria naval particular en España, que no podría competir con la en 
esa forma establecida, esas empresas al terminar su compromiso están 
obligadas á devolver al Estado el astillero ó parte del arsenal que se 
les cedió en arriendo, desapareciendo del país sin dejar rastro de0in-
dustria naval creada, dar ían, además, lugar en las arsenales á compe
tencias y á intromisiones que siempre se sa ldar ían en contra del Estado 
y en perjuicio del servicio mil i tar de la defensa naval. 

Eso es un absurdo. E l Estado podrá llamar ingenieros de otros pai-
BCS. contratar en ellos maestros y operarios, á fin de mejorar este servi
cio indusú-iai oficial, siempre bajo su dirección absoluta, como es de ne
cesidad para las eventualidades que surgen en caso de guerra, en que 
no puede admitirse esa duplicidad de entidades directivas militares y 
civiles, ó mejor dicho oficiales y de carácter privado con intereses se-
gxiramente opuestos. 

Mucho menos es posible aceptar la idea de un trust ó monopolio 
para contratar con él la construcción de la Escuadra, pues tanto como 
con ésta, necesita la defensa naval contar en el país con elementos y 
recursos de industria mar í t ima para su sostenimiento, que nunca pue
den surgir de un monopolio ó trust semejante, que ma ta r í a toda inicia
t iva en aquel sentido, así como todo estimulo y competencia, que son 
los acicates que impulsan y perfeccionan las industrias que se estanca
r ían ó desmerecerían sin ellos. 

Yo creo sinceramente, que con un programa bien estudiado del nú
cleo de Escuadra que necesitamos para iniciar la res tauración de la de
fensa naval do España, dotándolo de los recursos necoBarios para des
arrollarlo e» íáex ó vtink» ¿iños, según la eiiüdiwt de dicho ¡trogninuL 
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se ha suprimido, no me toca insistir más en 
esto. 

Depósi tos y a * , d o cnrbón ^n L t ( ín iña . 
No me expliiodnimiy bien cuál óa oi objeio de es
tos depósitos; si los barcos /an á recibir on lo« 
muelles ol cairbon ¿para qué qTnere STS. las bar
cazas destinadas á transportar carbón? O una 
«osa ú otra. Lo que hay es que La Gr aña es uno 
de los baluartes del caciquismo local del Ferrol , 
y á eso ya sacrificado lo principal, A r e n g l ó n 
seguido tenemos la prueba de esto. 

Arreglo del aljibe en t ierra de su muelle y 
del de Mariños, 10Ü.ÜÜ0 pesetas, l i l tir. Ministro 
de Marina hab rá visto, como yo, lo que es ei al
j ibe de Mariños; es una fuente de esas que en 
Galicia encuentra uuo cada 200 metros, on la 
cual han puesto un tubo que llega hasta el l ími
te de la marea; y al lado del tubo han puesto 
unas cuantas tablas para que la gente que va 
al l í puoda desembarcar. 

Es un muelle que h a b r á costado 25 pesetas; á 
todo t i i a r 50, y haciéndolo con todo el lujo que 
S. S. quiera, podr ía invertirse en él unas 1.000 
pesetas en obras de arto, pero no 100.000 como 
pide S. S. Yo creo que aquí hay un error de c i 
fra { E l Sr. Ministro de Marina: Es de S. S.) Pues 
si uo es de cifra, lo deploro, porque creo que 
ésta se rv i r á para aumentar las cantidades que 
se t i ran al mar, de que con tanta elocuencia nos 
hablaba el Sr. Presidente del Consejo. 

Polvorines y muelle de Montón. Ya no se tra
ta de los Arsenales, porque los muelles de Mon
tón no están en los Arsenalos. Para la Marina 
que vamos á tener durante mucho tiempo, á 
juzgar por el camino que llevamos, creo que 
bastaría con el Arsenal de Ferrol , pues allí pue
den reunirse todos los servicios. 

No basta con eso. Se halla muy alojado del 
Arsenal, en sitio donde es imposible que atra
quen barcos, donde será difícil l levar los servi
cios de vigilancia del Arsenal. Pues para eso se 
proponen 200.00 .> pesetas. 

Tenemos luego otra partida de 200.000 pesetas 
para arreglo de vías y almacenes de pertrechos. 
Esto de las vías es notable, porque ese proyecto 
de ley, m á s que á obras de Arsenales, parece 
que se refiere á obras para una estación de fe
r rocar r i l de gran tráfico: vías, 200.000; vías , 
200.000; vías, 400.000; no sé cuántos miles de pe
setas se consignan para vías . Seguramente que 
en la estación de Chating Kross, que creo que 
es la de más movimiento de Europa, no se em
plean en arreglo de vías las cantidades que pide 
S. S. para las vías de los Arsenales. 

Dársena para torpederos, 200.000 pesetas. Yo 
nó he comprendido lo que S. S. se propone con 
esta dársena . Después de haber l e ído la Memo
ria, me he quedado en la misma oscuridad ó 
quizá mayor respecto á lo que se propone su se
ñor ía hacer coa los torpederos dentro de la dár
sena del Ferrol . Yo no comprendo ei objeto que 
pueda tener ese muelle. Espero ia contes tación 
de la Comis ión ó del Ministro para formar j u i 
cio sobre ella y discutir. Claro está quo yo on-
conbraría mucho más jus t iñeada la construc
ción de las dársenas en sitios donde pudieran 
establecerse ea el porvenir ¡estaciones de tor
pederos, porque en el Arsenal del Ferrol , como 
en cualquier otro Arsenal, hay espacio sobrado, 
JOO ya para los torpederos que se presuponen, 
sino para abrigar y para pertrechar un n ú m e r o 
diez veces mayor. 

En e ú a n t d á las seis barcazas para el trans
porte de carbón y de municiones, el Gobierno 
las habla apreciado en 300.000 pesetas. Esa Co
misión, quo alardea continuamente de no tener 
conocími 'mtos técnicos, con el mismo crédi to 
ha aumentado el n ú m e r o de barcazas, y en lu 
gar de seis vamos á tener ocho del mismo tipo. 

Y no voy á seguir, porque no quiero conti
nuar examinando al detalle todo lo que se r e 
fiere á las dá rsenas . 

En lo que se refiere al arsenal de la Carraca, 
yo uo me he de oponer á quo invierta el Estado 
la cantidad que considero necesaria para acu
mular all í elementos de fuerza, de reparac ión y 
de aprovisionamiento, por sus especia l í s imas 
condiciones estratégicas, por ^u vaHuBÍ&íina si
tuación geográfica, á fin de que en las contin
gencias que un porvenir no lejano quizá nos 
puede deparar, podamos tener una verdadera 
base de operaciones, bien provista, bien for t i f i 
cada y con todo género de recursos para servir 
de apoyo á l a s operaciones do una Escuadra. 

En esto de las defensas lijas creo yo que se 
debe pensar y realizar much j y hablar poco. E l 
Gobierno, desgraciadamente, á m i ju ic io , opina 
de una manera radicalmente opuesta, porque 
en el proyecto de ley que trajo aqu í pedía para 
Fo r ro l 5Ó.Ü00 pesetas, para Cartagena 100.000, 
para Cádiz 56.Q00, para Mahón 25.400, para B i l 
bao 142, para Santander 81.400, para Pasajes 
48.400 y para la r ía de 283.8:íl. 

Yo encontraba esto deficiente, porque no fi
guraban en esa lista las r ías bajas de Galicia, 
que son, á m i juicio, lo primero que es necesa
r ia fortificar, y me parece ua delito de lesa pa
tr ia que sigan en el abandono en que actual
mente están; poro, en fin, cuando no tieue uno 
todo, se conforma con poco, y ya me d i sponía á 
aplaudir al Gobierno por estas estaciones de 
defensas fijas que iba á establecer. 

Esa Comis ión , no técnica , las ha supr imido, 
sin perjuicio de conservar el mismo créd i to , 
qu«: era de 786.621 pesetas, para aumentar las 
defensas navales de los puertos de Cádiz, Fe
r r o l y Cartagena, que son precisamente los tres 
ún icos puertos de España que no necesitan m á s 
defensa4» submarinas; pero á pesar de que redu 
ce á tres el n ú m e r o de siete, que eran ios puer

tos que se iban á fortificar, el c réd i to es el 
miemo. 

Un compañero me dice que la Comisión tuvo 
la delicadeza do suprimir de las 786.621 pesetas 
1 i '2 l , dejando reducido el c r éd i to á 786 (X)0 en 
nú i liaros redondos; pero luego ha resultado que 
no existe tal rebaja, sino que hay un aumento, 
porque de 786.000 pesetas se ha' elevado á uu 
mi l lón , abandonando, sin embargo, toda idea 
de fortificar los puertos de Mahón, Bilbao, San
tander, Pasajes y l a r í a d e A r e i , y l imi t ándose 
á aumentar las defensas submarinas de los 
puertos de Cádiz, Ferrol y Cartagena, que, como 
he dicho antes, no sólo son suficientes, sino so
bradas, porque lo que el Gobierno deb ía hacer 
es quitar ia mitad de las que al l í hay para man
darlas á puertos que no tienen ninguna. Los 
puertos de Cádiz, Ferrol y Cartagena están su
ficientemente defendidos, y en cuanto á defen
sas mar í t imas se refiere, y creo que t ambién á 
defensas de otro orden, al abrigo de todo gol
pe de mano. 

Tienen muchos m á s elementos de defensas 
submarinas que loa que tenía Santiago de Cuba 
y ellos fueron suficientes para impedir que la 
Escuadra americana tratara de entrar en el 
puerto; las que no tienen ninguna, y esto repito 
quo es un verdadero delito de losa patria, son 
las r í a s bajas de Galicia, acerca de las cuales 
estamos recibiendo con muy cortos intervalos 
avisos que d e b í a n aparecemos providenciales. 

Recientemente ha estado al l í el Emperador 
de Alemania, y no es un secreto quo ha quedado 
verdaderamente maravillado del estado de in
defens ión en que están aquellas r ías , cuando la 
Naturaleza ha hecho por ellas tanlo, que con 
poco que hubiera hecho la mano del hombre, 
con que el Gobierno tuviese colocado all í el 
materialde defensassubmarinasquetiene ar r in
conado y pud r i éndose , ó por lo menos estro
peándose , en los arsenales, es ta r ían esas r ías en 
-perfecto estado de defensa. 

Y ya que hablo de ésto, quisiera recoger ^y 
siento que no esté presente, me parece que no 
lo está, algo de lo que ayer d i jo el Sr. Gómez 
Núñez hablando de las defensas submarinas. 
Decía S. S., que, en varias naciones, están las 
defensas submarinas á cargo del e jérci to , y c i 
taba, entre otros, al general Brialmot, que reco
mendaba que los trabajos de defensa de los 
puortos de Bélgica se entregaran al ejército; 
pero S. S. se olvidaba decirnos que el general 
Bria lmot es belga, se re fe r í a á Bélgica, donde, 
como no hay Marina de guerra, os imposible 
que el personal de la Marina esté encargado de 
ese servicio. 

Citaba t ambién el Sr. Gómez Núñez el ejem
plo de Inglaterra y de los Estades Unidos, don
de el Cuerpo de ingenieros militares está en
cargado de ese servicio; pero oivida 3. S. haoer 
constar que eso no ocurre en ninguna Nación 
donde está es-tabiecido ei servicio mi l i t a r ob l i 
gatorio, sino en aquél las en que se puede con
tratar gentes que, sirviendo Un largo n ú m e r o 
de años, pueden familiarizarse con ese servicio 
que hay que prestar en el agua, en el mar. Es 
claro, el Sr. Gómoz Núñez no puede pretender 
que on el corto tiempo que en España se sirve 
en filas pueda el personal ponerse en condicio-
ne l de prestar bien ese servicio. 

Defensas móvi les . P e d í a el Gobierno un tor
pedero sumergible, y la Comis ión p id ió des
pués un torpedero sumergible y otro di r ig ible . 
Esto del torpedero d i r ig ib le yo no lo entiendo, 
y sospecho que á la Comis ión íé pasa rá lo mis
mo, que no sabrá lo que es, y es lo mejor que le 
puede pasar; porque no hay ejemplo de torpe
deros no dirigibles, porque los torpederos son 
dirigibles, como lo son los barcos. Aqu í ya ve
mos realmente la falta de tecnicismo de la Cc-
misión; por poco que hubiera tenido, no h a b r í a 
incurr ido en ese error. Pero eso ya está subsa
nado en el tercer dictamen, me parece, porque 
son tantos los d ic támenes , que se confunde uno 
y no sabe á cuál referirse; por eso me refiero yo 
al proyecto del Gobierno. 

Se pedía para un torpedero sumergible de 
100 á 110 toneladas, ú l t imo modelo, 1.500.0)0 pe
setas. Yo soy de las personas que con mayor fe 
he defendido la necesidad de adquir i r este ele
mento de defensa mar í t ims , yo soy de los que 
tienen m á s fe en su resultado prác t ico para la 
defensa de nuestras costas, y entiendo más , en
tiendo que siendo esa an arma va l ios í s ima para 
todas las naciones, es arma formidable para 
nosotros, dada nuestra s i tuac ión topográfica; 

| pero yo me opondr ía e n é r g i c a m e n t e á que el 
j Estado dedicara 1.500.000 pesetas en la adquisi-
i c ión de un sumergible que no tieue, hoy por 
í hoy, mis ión que llenar en España , cuando con ¡ mucha menor cantidad que esa p o d r í a m o s ad-

• l u i r i r un crecido n ú m e r o de submarinos, que 
j son los verderamente út i les en la defensa de 
| costas, que son los que ei Gobierno francés ha 

mandado construir recientemente en mayor nú-
í mero y cuyo precio es de 300.000 francos, 
i Estos tienen para nosotros una u t i l idad m á s 
j grande que ese sumergible que sólo se destina 
i á operaciones de Escuadra, que nosotros no te-
i uemos n i estamos en camino de tenor por aho-
| ra. Constituyen el t ipo de submarinos m á s apro-
| piados á la defensa de las costas, y ahora mis-
I mo, cuando Francia ha entrevisto a lgún temor 
Í d e c o m p i i e a c i ó n en el Extremo-Oriente, los ú n i -
í eos submarinos, que ha mandado allí son los de 

esta clase, que han costado 300.000 francos. 
Hay, por consiguiente, uosibilidad de que 

adquiramos tres ó cuatro de esos submarinos, 
a en los cuales el personal pod r í a adquir i r la 

prác t ica necesaria para esas impalpaciones, con 
| la cantidad que se dedica aqu í á adquir i r un su

mergible, que, si no estoy mal informado, ba de I 
sor idént ico á uno que cuando se le ha a d q u i r í - i 
do utilizar se ha ido á fondo del mar con todos 
los que hab ía dentro. 

Buques mixtos auxiliares. Proyectaba el Go-
bierno un buque mixto para escuela de guar
dias marinas, cuyo coste ser ía de cinco millones | 
de pesetat>,y 10 caño noros guardapescas, 1.500.000 
pe-ietas. La Comis ión propone lo mismo rospoc-
ta de los cañoneros , y un crédi to de 500.000 pe-
setas para un buque de vela escuela de guardias j 
marinas. Para instalar la te legraf ía sin hilos en | 
Cádiz, Cartagena, Mahón y Ferrol y en diez b u 
ques, seña la 536.000 pesetas. 

Con esto de la telegrafía sin hilos ha ocurrido 
una cosa muy curiosa. A l discutir el ú l t i m o pre
supuesto tuve yo el honor de presentar una en
mienda pidiendo un crédi to para el estableci
miento de la telegrafía sin hilos en algunos 
barcos; aquella enmienda tuvo el asentimiento 
de los liberales que acaudilla el señor Moret, 

' de los demócra t a s y de los republicanos y aun 
de los independientes; pero se levantó el se
ñor ministro y pidió á la mayor ía que la re
chazase, dando por resultado quo, puesta á 
votac ón nominal, fuera rechazado aquél crédi
to quo yo pedía para establecer la telegrafía sin 
hilos. Pues á los pocos meses se estableció la 
telegrafía sin hilos en algunos barcos, claro 
está que sin crédi to para ello, porque el que ha
bía de emplearse en ose fin lo había rechazado 
el Parlamento. ¿Cómo se ha establecido? No lo 
sé; creo que por el procedimiento deplorable 
de los que van al mercado y piden una muestra 

( de garbanzos, otra de tocino, etc., para hacer 
con pequeñas muestras la comida del día; y eso, 
para una Nación que puede permitirse el lu jo 
de comprar lo que necesita pagándo lo , es ex
traordinariamente deplorable. Yo espero que 
S. S. nos diga con qué crédito se ha establecido 

. la te legraf ía sin hilos. 

{ Todo lo que el Gobierno ha pedido en este 
proyecto de elementos de combate ó de auxil ia
res de defensa en cierto modo de combate son 
los torpederos; el Gobierno pedía 12, la Comi
sión pide 15. Cre í amos que éste era un material 
que iba á emplearse en la defensa de las costas; 
pero el Sr. Ministro de Marina, si yo no lo en
tendí mal, e l otro día nos di jo que sólo os un 
material para ins t rucción. { E l Sr. Ministro de 
Mar ina hace signos negativos). 

Lo celebro; entonces no he dicho nada; pero 
: ahora voy á decir algo, y es el ju i c io 4u© more-

ce al Sr. Maura ese material de combate. D i jo 
en un discurso suyo el Sr. Presidente del Con-

; sejo de Ministros: ¡Dios nos l ibre de que se gas
te lo que marca esa ley de Escuadra para la ad
quis ic ión de ese enjambre de torpederos cuan
do á tal extremo ha llegado el descrédi to de ese 
linaje de buques! Pues los únicos buques para 
cuya construcción se pide crédi to en ese pro
yecto son esos buque?, cuyo descréd i to no ha 
podido llegar á más , según el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros. 

No quiero seguir por m á s tiempo, porque ya 
he abusado de vuestra benevolencia; pero antes 
de terminar quiero decir al Sr. Ministro de Ma
r ina quo con ese proyecto S. S. no va á hacer 
más , en cuanto ai personal y á la organización 
se refiere, que afirmar el actual estado de cosas; 
estado de cosas que de puro absurdo parece i n 
veros ími l ; estado de cosas que permite que con 
ua tí tulo de abogado obtenido en la Universi-
ded de Salamanca ó en cualquiera otra del i n 
terior , sin haber visto el mar, sin necesitar ha
berlo visto, al menos se pueda llegar á general 
de Marinr en diez ó doce años, cuando los que 
tripulan los barcos y se hacen matar en ellos 
no pueden alcanzar la ca tegor ía , relativamante 
modesta, de teniente coronel sino teniendo m á s 
de treinta y siete años de servicios; estado de 
cosas que cuando se cuenta á los oficiales de 
las Marinas extranjeras ó á personas que se ocu
pan do la organizac ión de las Marinas, no lo 
creen, porque lo estiman inverosimi! , ¡tan ab
surdo es!; pero cuando so adquiere la convic
ción de que ésto es cierto, se adquiero t a m b i é n 
la de que son perfectamente inú t i les cuantos 
sacrificios í;aga el país mientras no so descuaje 
ese caciquismo naval, que permite »>se estado 
de cosas y que ns; I k v a trazas de descuajarse, 
siuo muy al contrario, con es^ proyecto. En 
cuanto al mriteriiU, deploro lo quo h« de ser con-
socuoncia inmediata do la ap robac ión de ese 
proyecto, porque el pa í s va á ver una vez m á s , 
comprendiendo, como creo yo que comprende 
las defleieucias de nuoslra Marina y la necesi
dad cada día más apremiante de tenerla, que va 
á ser imposible conseguir eso, y que cualesquie
ra que sean los sacrificios que para adquir ir la 
haga, todos s e r án inút i les . 

Cuando, hace ya cerca de un año, a l lá en D i 
ciembre ú l t imo , nos decía el señor presidente 
del Consejo de Ministros que tan pronto como 
se abrieran las Cortes, pasadas las vacaciones 
de Navidad, vend r í a aqu í el problema ín t eg ro 
de la Marina, con el proyecto de Escuadra y los 
medios de realizar esta necesidad nacional, n i n 
guno de nosotros, n i siquiera el señor presiden
te del Consejo de Ministros, hubiese podido 
sospechar que aquella promesa terminante, que 
aquel verdadero compromiso de honor de S. S., 
se había de considerar cumplido con la presen
tación de este proyecto de ley, que ha tarda-Jo 
un año en ponerse á discusión, y que el mismo 
Sr. Montes Sierra, desde la Comis ión , nos aca
ba de decir, con hermosa y honrada sinceridad, 
que no se refiere para nada á Escuadra n i á 
acorazados, á cruceros n i á nada de esto, que 
q u e d a r á para m á s adelante. 

Esto proyecto (Je ley tiene por principal ca- I 
raeter í- i ica, perdónenlo el señor presidente del 
Consejo de Ministros que so lo diga, el ser la 
rectificación más oomidota de cuanto ol señor 
presiden:' 
cñao desde estos y desde osos bancos, y de cuan
to ha predicado dentro y fuera del Parlamento. 

E l diloma que el señor Presidente del Con
sejo de Ministros, con gran acierto, á mi ju ic io , 
presentaba ante el país, y cuya solución pedía 
al Parlamento, era el siguiente: ó construir una 
Escuadra destinando 60 ú 80 millones todos los 
años al mantenimiento de una fuerza naval su-
ficieute, ó supr imir la actual caricatura de po
der naval, conservando el personal como una 
carga de justicia á qm> extinguir. Vale más , de
cía S. S., y si no eran estas sus palabras, por lo 
monos era este el concepto, gastar 60, 80,100 
millones, los que hagan falta, en sostener una 
Marina que sea un factor importante de la na
ción, que gastar los 40 millones que hay'que 
gastaren sostener una apariencia de Marina 
que para nada sirve. Esíe croo que era ei con
cepto de S. S., concepto opor tun í s imo y exac
t í s imo a d e m á s . 

Yo creo que 8. S., tenía muchís ima razón, 
porque es mucho mejor, y aún m á s económico , 
desde luego, supr imi r del presupuesto esa par
t ida de 40 millones dedicada á gastos de una 
supuesta Marina, que ga-star los 40 millones que 
hoy se gastan y los 60 ó 70 que so gas ta rán si 
este proyecto de ley so aprueba en sostener una 
apariencia de servicios navales que para nada 
absolutamente sirve, en buques, servicios y Ar
senales que no lionen importancia alguna, que 
no son n i n g ú n factor de inliuencia en la defen
sa nacional. 

Pero yo pregunto al Gobierno, y especial
mente á S. S.: ¿es que S. S. cree sinceramente 
que en este proyecto de ley se pide al Parla
mento que opte por uno de los t é rminos de 
aquel dilema tan bien planteado por S. S.? 

¿Es que Iwy en este proyecto algo que repre-
! senté, algo que se asemeje á escuadra, á pro-
j yeeto de escuadra? Y si S. S. reconoce, como no 
j puede menos de reconocer, que n i en ese pro-
v yocto se le pide al Parlamento qno opte por uno 
5 dalos dos t é r m i n o s de aquel dilema, n i so le 
! presenta proyecto alguno de escuadra, á qué es-
¡ pera S. S. para presentarlo. ;Es que el Gobierno 
: ha abandonado el proyecto de cons t rucción de 
| escuadra? ¿No? ¿Pues á qué espera para traer 
| ese proyecto? ¿Lo ha abandonado? Entonces, 
| ¿qué razones ha tenido para olio? Porque cuaa-
< do u n Gobierno plantea ante el país un proble-
j ma tan importante como es el do la construc-
I oión de una escuadra y luego lo abandona, lo 
; menos que puede hacer es decir las razones que 
\ ha tenido para abandonar un proyecto que para 
í él const i tu ía un verdadero compromiso de 
j honor. 
! Nosotros e spe rábamos que en este proyecto 
i viniera definida la pol í t ica naval de ese Gobier-
| no, base indispensable para discutir las fuerzas 
í navales quo hacen falta para desarrollar esa 
^ polí t ica, e spe r ábamos que, por lo menos, á con-
1 t inuac ión de este proyecto viniera la enumera-
í c ión de las fuerzas quo hab ían de constituir la 

escuadra, tal como desde aqu í el Sr. Maura ia 
i ped ía al Sr. Silvela cuando el Sr. Silvela ocupa-
I paba la cabecera del banco azul, con acorazados 
í con cruceros, fortalezas flotantes y cruceros r á -
I pidos. <Algo hay que hacer—decía S. S.—hace 
i falta un programa, formuladlo». Pero el progra-
i ma sigue sin hacer; y creo que hay para rato, á 
| juzgar por lo quo nos ha dicho hoy el Sr. Mon-
I tero Siena. 

Ño teno-.nos en este proyecto m á s que un ar-
• t ículo 1.°, del cual, con gran elocuencia, nos ha 
í dicho ei otro día eí señor presidente de la Co-
í mis ión , el Sr. Lacierva, quo encierra ia política 
\ naval del Gobierno; pero yo, por más que lo he 
* le ído y re le ído antes y después de oi r al Sr. Ruiz 
• no encuentro en é l más que la expres ión de un 
Ü deseo sin realidad alguna, deseo que expresan 
\ éste y todos los Gobiernos, pues ser ía , no digo 
i ofender, sino in jur ia r a l Sr. Villaverue suponer 
i que no quer ía la defensa de ia Nación; deseo 
; que yo he oído expresar muchas veces al P r í n -
í c i p e d e M ó n a c o cuando he tenido el honor de 
; servir con él en los barcos de guerra españoles , 
i y que tengo la seguridad de que exp re sa rán el 
| propio Sul tán do Marruecos y aun el Sultán de 
I Zanzíbar ; pero desoo que tiene realidad alguna 
: si no vieue acompañado do voluntad, de pro-
\ pósi to y de medios para l levarlo á la prác t ica . 
! Y lo que es en el proyecto, no se ve cosa algu-
\ na en este sentido. 
! Dos partes tiene este proyecto que el señor 
I minis t ro de Marina no podía traer decorosa-
\ mente al Parlamento; y no se incomode S. S. por 
I ei caiiflcativo, ó al menos, si se incomoda, que 
l no sea conmigo, sino con el señor ministro de 
i Gracia y Justicia, que es quien lo ha empleado, 
i E l es quien afirma, en folleto escrito á ra íz de 
I su salida del ministerio de Marina y en víspe-
l ras de entrar en Gracia y Justicia, *que no hay 
; t é r m i n o alguno de decoro para hacer estas co

sas». E l quien asegura «que constituye una far
sa, grotesta y desmoralizadora, la mayor abe
r rac ión y la m á s enorme d i lap idac ión de_ Ha
cienda el sostener los actuales buques, servicios 
y Arsenales, que uo responden á n i n g ú n rendi
miento út i l de fuerza mi l i ta r» . 

Yo no estoy muy lejos de participar de estas 
opiniones del señor ministro de Gracia y Justi
cia; pero no me hubiera atrevido á expresarlas 
con osos calificativos, cuya responsabilidad co-
r r e s p o n d e ú n i c a y exclusivamente á él. Lo único 
que puedo hacer es lamentar que el Sr. Sánchez 
de Toca no esté ahora en d ispos ic ión de escribir 

uistituyendo i n . o 
I ^ n ^ ^CLyotdesm0ralÍ^<iora y ™ l ibara* 
t^mlento el son ener ©sos buques y Araonale¡ 
que no responden a ningún ivmüimiouto d« 
fuorza mil i tar , se sustiemm estos mismos serví 
c íes y esos Arsenales, sin m á s variación au l \ 
de aumentar en un respetable n ú m e r o de m i l i l f 
nes el dedicado á sostener esos mismos buonl' 
y Arsenales. "smes 

Decía, Sros. Diputados, antes de esta ditrrA 
sion, quo habré i s do dispensarme, que el nrrZ 
yecto tiene dos partes, que voy á examinar l i 
geramento. La primera se refiere, ó dice auo ««. 
refiere, á la organización de la Marina, auuon* 
oh realidad se l im i t a casi oxclusivameute á l « 
organización central, porque do lo que ataño * 
otros organismos de la Marina, Cuerpos oua 
han de componerle, misión de cada uno d« 

hay más 
que la promesa de t r a e r á las Cortes futuros 
proyectos de ley, en que se establecerán unas 
cosas y se fijarán otras, se d e t e r m i n a r á n las 
de m á s aquí y so prec i sa rán las de m á s allí; pero 
en ol proyecto, n i so establece, n i se fija, a i se 
determina, ni. ¿e precisa nada. Y, por consi
guiente, hay que aplazar todo ju ic io para cuan
do esos proyectos vengan y se discutan, si es 
que vieneu; porque el Sr. Marqués de Pilares 
con su gran autoridad, l l amó ia atención del 
Parlamento, y yo he de volverla á llamar sobre 
el caso pós ib le de que se vayan á resolver las 
cuestiones más graves de la marina, á suprimir 
ó orear Cuerpos por medio de proyectos de ley 
que pueden no ser discutidos siquiera eu el 
Parlamento, porque si se presentan on el Sena
do, mientras se reuuan las Secciones, se nom
bra Comisión, da dictamen y éste se discute no 
será raro ei caso de que transcurran cuatro me
ses y adquieran fuerza de ley por, ese solo he
cho los proyectos, sin que hayan entrado si
quiera por la puerta del Congreso de los Dipu-
tados. 

Yo i 'ogaría á las personas que tienen autori
dad ea esta Cámara que dijeran si es posible 
aceptar una cosa de tanta gravedad. 

La pr imera parte dtd proyecto, repito, dice 
quo se refiere á la organizac ión de la marina 
poro se l im i t a casi exclusivamente la organi
zación central; y , aun en éóta, lo m á s saliente, lo 
único quo en realidad rompo coa los actuales 
moldes es la creación del Estado Mayor, y, en 
cierto modo, lo que se r e ñ e r o á la marica raer-
cante, á ia In fan te r í a de Marina, á lus Cuerpos 
de contramaestres y condestables y á algunos 
detalles más . Claro es que cuando el Sr. Maura 
ofreció traer aquí e l problema ía tegro de ia 
Marina no eóñídderaba que e se problema esta
ba encerrado cu la organizac ión dei Eitado Ma
yor central, porque ei Estado Mayor lo creó ese 
másmó Gobierno, sin que so le ocurriera que 
pa a ello ten ía necesidad, no ya de la autoriza
ción del Parlamento sino de darle siquiera co
nocimiento oficial. A ios tres meses de haberse 
creado ese Estado Mayor, otro Ministro de ese 
mismo partido, y no sé si de esa misma mayo
r ía , el Sr. Cobián, supr imió aquel Estado Mayor 
por innecesaido y por perturbador; tres meses 
después viene este Gobierno y vuelve á crear
lo . ¿Es esto organizar? Es llevar la informali
dad, ia pe r tu rbac ión y la a n a r q u í a á la organi
zación administrativa en proporciones en que 
no se ha llevado j a m á s á Adminis t rac ión al
guna. 

C r é a n m e n el señor Ministro de Marina y el 
señor Presidente del Consejo de Ministros, en 
la Marina no hay m á s que una organización 
que haya dado excelentes resultados y que sea 
susceptible de volverlos á dar, el Almirantazgo 
establecido en las mismas l íneas generales con 
que lo estableció aqu í aquel modelo de Almi
rantes y do ciudadanos que se l l amó D. Casto 
Méndez Núñez. Desde que aquel Almirantazgo 
desaparec ió , lo que se Viene haciendo, y se 
acentúa m á s en e^e proyecto que en ios anterio
res, es de.sariül lar excesivamonte los orgauis-
mós de la Admin i s t r ac ión central, verdadera 
cabeza de gigante para ana Marina enana; es 
desarrollar eso.-; orgauis:.U ÍS centrales, dedican-
do a «u creeitaieato y *í de otros ox'ganismos 
te r res t re tan fupestpf como él cuantos recur
sos ha dado al paí-J para adquir i r unidades de 
combate y elementos de poder naval que no se 
him adquirido. 

La muestra del desarrollo de esa Adminis
t rac ión central es evidente; la ha censurado el 
mismo seño r Presidento del Consejo de Minis
tros. En 1838, cuando é r a m o s la torcera Marina 
de Europa; cuando sos ten íamos una poderosa 
Escuadra en el Pacífico, fuerzas navales nume
rosas en ei Sur de Amér i ca , en Cuba, Puerto 
Rico, Fil ipinas y en el mar de la China; cuando 
e n s e ñ á b a m o s á las d e m á s Marinas á dar por 
pr imera vez ia vuelta al mundo en un barco 
blindado, como siglos autoo hab íamos enseña
do á darla en un barco de vela; cuando la Ad
min i s t r ac ión central tenía, a d e m á s do todas las 
necesidaded actuales, las que so derivaban del 
sostenimiento de aquellas fuerzas navales nu
merosas y dei ejercicio de nuestra soberanía 
en íor re i tor ios y a rch ip ié lagos extensísinios, 
que, por desgracia, hemos perdido, costaba 
esa A d m i n i s i r a c i ó a central 500.000 pesetas; 
hoy, sin ninguna de aquellas necaáidades, cues
ta cerca do 2 millones, y si ese proyecto se 
aprueba, cos tará más , porque, lógicamente pen
sado, á un aumento de organismo corresponde 
un aumeuto en el personal dedicado á servir-
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PRIMERA P A R T E 

OBRA ESCRITA EN INGLÉS! 
POR 

CAPITAN MARRYAT 
TRADUCIDA ^AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. C U E S T A 
Nuestro c»pUáa no quiso ceder, aunqu * 

íbamos acercándonos á los navios frauo; -
ses. Corrimos sobre las fragatas cambiando 
andanadas lo mas deprisa que podíamos; 
una de ellas perdió el trinquete y retroce
dió: nosotros esperábamos poderla cortar, 
pero los demás buques acortaron velas 
para socorrerla. Esta situación continuó 
por espacio de veinte minutos, al cabo de 
los cuales, los navios de línea franceses es
taban á menos de una milla de distancia y 
nuestro comodoro había hecho la señal de 
retirada, porque creía que podíamos ser he
chos prisioneros. Pero el Sea-horse que ha
bía visto la señal, no la repitió y nuestro 
capitán resolvió no verla y mandó al vi
gía que no mirase hacia aquella parte; por 
tanto la acción continuó. 

Dos fragatas francesas quedaron destro
zadas completamente y los navios de línea 
comenzaron á hacenos fuego. 

Ya era tiempo de retirarnos. Cada una de 
nuestras fragatas lanzó otra andanada y en
tonces dimos la vuelta hacia nuestra Escua
dra, que estaba á cuatro millas á sotavento. 
Al virar en redondo nuestro palo mayor 
cayó sobre el costado y viéndolo los fran
ceses forzaron las velas con la esperanza de 
capturarnos, pero el Sea-horse permaneció 
á nuestro lado y con los cañones de popa 
hicimos un fuego que barrió su cubierta 
de popa á proa, hasta que estuvieron á dos 
cables de distancia de nosotros; entonces 
forzamos la marcha para reunimos con 
nuestros buques. Antes de llegar, uno de los 
navios de línea, que era tan velero como 
nuestras fragatas, llegó hasta nuestro costa
do y nos mandó una andanada que nos hizo 
gran daño y yo pensé que íbamos á ser 
capturados: pero al contrario;|aun perdimos 
varios hombres, y el capitán dijo al primer 
teniente: 

—Ahora, si espera, un poco más iesjeoge-
raos. 

Precisamente, en aquel momento, nues
tros navios de línea abrieron el fuego y 
entonces se volvió la tortilla. Los franceses 
se sostuvieron todo el tiempo que pudieron 
virando hacia el puerto y haciendo fuego 
con sus cañones de popa, é excepción del 
navio, que por estar muy averiado no pudo 

darles caza. Una de sus fragatas iba á re
molque de la otra, que había pardido uno 
de sus palos y nuostra escuadra la seguía 
do cerca. El cuerpo principal de ¡¡ésta se 
hallaba á tres millas, mientras el cuerpo 
principal de la francesa, salió al socorro de 
los demás buques que habían entrado en 
combate. 

Yo pensé, y así lo creía todo el mundo, 
que tendríamos una acción general; pero 
nos llevamos chasco. 

La fragata que llevaba á remolque la 
otra, viendo que no podía escapar, cortó 
las amarras y la dejó abandonada á su suer
te, por lo cual, tuvo que arriar su bandera 
y rendirse al comodoro de la Escuadra de 
vanguardia; la caza continuó hasta que to • 
dos los buques franceses entraron bajo la 
protección de sus baterías, y entonces nues
tros buques se retiraron á su estación con 
la presa, que era la fragata Narciso, de trein
ta y seis cañones, capitán Le Pelleteon. 

Nuestro capitán obtuvo grandes aplausos 
por su brillante comportamiento; tuvimos 
tres marineros muertosy Robinsón el guar
dia marina, y dioz hombres heridos, algu
nos gravemente. 

Creo que esta acción me curó del temor 
de las balas de cañón, porque durante los 
pocos oías que permanecimos con la Esoaa 
dra, recibimos varios balazos al tiempo de 
hacer reconocimiento.s paro ya ao volví á 
cuidarme de ellos. 

La fragata que esperábamos, llegó poco 
después y tuvimos el permiso para alejar
nos; pero antes de referir la historia de 
nuestro crucero, contaré las circunstancias 
de un consejo de guerra que se celebró du
rante el tiempo que estuvimos con la Es
cuadra. 

Habiendo sido llamado nuestro capitán 
para funcionar como uno de los individuos 
del coussjo, yo era el guardia marina nom
brado para dirigir la lancha del capitán, y 
permanecí á bordo del buque almirante 
durante todo el tiempo de las deliberacio
nes. Dos marineros, uno inglés y otro fran
cés, eran acusados de haber desertado de 
una de las fragatas. Se había verificado la 
deserción hacía unos tres mesas, al cabo 
de los cuales la fragata capturó un corsa
rio francés y les encontró á bordo forman
do parte de la tripulación. Para el inglés 
indudablemente no había medio do defensa, 
merecía la muerte y fué sentenciado á ella 
inmediatamente. Puede excusarse la deser 
ción cuando se considera que los marine
ros inglesessou llevados por fuerza al ser
vicio; pero no hay excusa ninguna, para 
el hecho de combatir contra su propio país. 
Sin embargo, el caso del francés era dife
rente; había nacido y se había educado en 
Francia y formaba parte de la tripulación 
de un cañonero francés que se ¿hallaba en 
frente de Cádiz. Había sido hecho prisione
ro por los españoles y temiendo que le cor

taran la cabeza, había logrado escaparse,re-
fugián dose en una fragata inglesa que esta
ba en el puerto, y entrando á nuestro servi
cio comomedio de salvar su vida. Dos años 
estuvo en la fragata hasta que encontró oca
sión de desertar y volver á Francia, y e11' 
tonces se alistó en la tripulación de un 
corsario francés.'Mientras estuvo en la fi"8' 
gata inglesa, se portó excelentemente. El 
mayor cargo que se le hacía era qno á su 
llegada á Gibraltarsa le había ofr-i'i'ido S 
habíaaceptado y cobrado el precio del en* 
gauche. 

Cuando se prguntó al inglés si tenía al
go que decir en su defensa, contentó qua 
había sido obligado por fuerza á ;servir 6 ° 
un buque inglés, sacándole del buque ame
ricano al que pertenecía; que había naoid0 
en América y que no había tomado precio 
alguno do reclutamiento; pero esto no ©ra 
verdad. 

La defensa del francés, fué considerada 
tan buena para ser pronunciada por un* 
persona de su condición, que obtuve una 
copia dejaquélla, en la cual alegaba el amor 
á su país, el haber empleado su vida en © 
servicio de Francia, la buena conducta q»1 
había tenido y la ocasión en que se había 
visto oblig ido á formar parte de la tripu
lación de un buque inglés. 

Cualquiera que fuese el efecto de es1» 
discurso sobre los individuos del ooasej 
no -areció por e l momento que inapre-
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los. Se me dice aquí que en el proyecto de pre-
gupuesto de Marina vienen 38.000 pesetas de au
mento para esa Admin is t rac ión central, y mo 
parece poco, porqu? cuando eso llegue á t u 
desarrollo, esa cifra será escasís ima. 

Marina mercante. E l Sr. Marqués de Pilares 
ha tratado eon su gran autoridad y competen
cia y con S1*11? extens ión todo lo referente á la 
nueva organización madrepórica, como decía 
g que se va á dar á la Marina mercante. 

No' queda ya en este punto alguno que no 
j,aVa sido debidamente tratado; pero á pesar de 
ello, voy á decir cuatro palabras sobre la Mari
na mercante. 

En pr imer té rmido , quiero hacer constar un 
hecho que es indiscutible y que voy á poner 
onirente de las apasionadas declamaciones, á 
las qne viene sirviendo de tema la Marina. 

No de ahora, sino de tiempos ya remotos, 
desde que la Marina de guerra ha entendido en 
lo referente á la Marina mercante, la Marina 
mercante española ha ocupado un lugar prefe-
rent ís imo entre todas las manifestaciones de la 
riqueza y del progreso dd España . Mientras que 
en obras públ icas , en ferrocarriles, en medios 
de locomoción y transporte, en el comereio é 
industria, y, en suma, en todas las manifesta
ciones del progreso hemos ocupado un lugar de 
aran inferioridad con re lac ión á Francia, Bél
gica, I ta l ia y Austria y á otros paíatw, la Marina 
mercante española ha ocupado el cuarto ó el 
tercer lugar en Europa, y ha sido siempre tan 
importante como la de Francia, ha luchado con 
ésta, con ventaja en el tráfico internacional y ha 
sido extraordinariamente superior á la de Bél
gica, á la de I ta l ia , á la de Austria y la de otros 
países de Europa. 

Como yo creo que con este cambio de sistema 
han de cambiar los resultados, quiero que cons
te este hecho, para que ol d í a de m a ñ a n a , cuan
do se comparen los sistemas, se reconozca que 
el mejor es aquel que ha dado á la Marina mer
cante ma/ores desarrollos en el material y ma
yores prestigios do autoridad para su personal. 
Ya veremos cuál do los dos sistemas es el que 
obtiene mejor resultado. 

Esas declamaciones á que antes me referíaíse 
han fundado, por ejemplo, en el hecho de que 
el conocimiento de las causas que han concu
rrido en el naufragio de un barco mercante se 
someten al conocimiento de una Junta de ofi
ciales de Marina, sin tener on xcuenta que esto 
obedece, no al ca rác te r mi l i t a r que tienen los 
oficiales de Marina, sino á su capacidad técni
ca, á sus condiciones de imparcialidad. Se han 
fundado también en el hecho de que ios pilo
tos, para obtener su titulo, tienen que prestar 
examen ante una Junta compuesta de oficiales 
de Marina, examen en el que no hay que pagar 
derechos de mat r ícu la , n i de examen, n i ningu
na de esas gabelas que acostumbran á pagarse 
en casi todos los e x á m e n e s que se verifican en 
España, no habiendo, por consiguiente, ningu
na ventaja para el personal que compone esos 
Tribunales. H é aqu í los hechos que han servi
do de base para decir que esto es un recuerdo 
de la Inquis ic ión, un anacronismo que es con
trario al espír i tu de la época; y se ha hablado 
i e la barbarie de tener á la Marina mercante 
somotida ai r ég imen mi l i ta r , y todo esto ha^sea-
viciu do tema á las grandes declamaciones que 
se han hecho en Madrid y que han sido formu
ladas t-n la prensa, on los Ateneos y en el Par
lamento mismo. 

Claro está, al frente de este movimiento de 
opinión todo el mundo colocaba al Sr. Presi
dente del Consejo de Ministros, por su autori
dad y por el ardor con que había tomado esa 
«ansa . Sin embargo, fuera de aquí , en ei l i t o 
ral , que es donde radican esos intereses, yo no 
oigo quejarse á nadie, íy en todo caso, si so han 
presentado quejas, son seguramente en menor 
n ú m e r o y de menor importancia que las que 
diariamente se presentan aqu í contra todos los 
ramos de la Admin i s t r ac ión española. 

Impresionado en una ocasión por una de es-
taa Campañas, p r e g u n t ó á un extranjero, dueño 
de una de las m á s importantes l íneas de vapo
res españoles, quizá de las m á s importantes, 
porque conviene poner do manifiesto que si 
hay barcos españoles ó de propietarios españo
les que están abanderados on Naciones extran
jeras son más y da más importancia los barcos 
de propietarios exirar*joros que están abande
rados en España, preguntó , repito, á uno do és
tos, á un propietario de una de las l íneas m á s 
importantes de vapores de España , ¿quiere us-

D§ARIO D k LA .$PASi*g8A Dos odicionos diarias* 

La dinamita en Barcelona 
A las siete y media de la noche de ayer 

comenzó á circular en el Congreso la noti
cia de que en Barcelona había estallado 
una bomba, causando lesiones á varias per
sonas, 

El ministro de la (jobernación recibió 
un telegrama oficial confirmando el des
graciado suceso. 

Dicho telegrama dice así: 
Barcelona 17. 

Próximamente á las siete menos cuarto 
de la tarde, en la calle de Fernando un em
pleado subalterno del Ayuntamiento, que 
se dirigía hacia éste, vió, ó le llamaron la 
atención, sobre ella (que esto todavía no 
está comprobado), una cesta que se hallaba 
en el primer peldaño de la escalera de una 
casa que casi hace esquina á la plaza de San 
Jaime. 

Estró á recogerla, creyendo que sería un 
objeto perdido, y atravesó la calle, d i r i 
giéndose hacia el Ayuntamiento; pero como 
notase que de la cesta salía humo, se asus
tó y la tiró al suelo, produciéndose en el 
acto una terrible explosión, la cual ocasio
nó heridas á unas 18 personas; de éstas gra
vísimas al que llevaba la cesta; otras tres 
graves, entre ellas una señorita, y el resto 
meaos graves y algunas leves. 

Aunque hasta ahora pareoe que la bom
ba contenía sólo dinamita, debía ser bas
tante grande, pues los destrozos que ha 
causado lo indican así. 

Se ha constituido el Juzgado en el lugar 
del suceso con el presidente y fiscal de la 
Audiencia, y se practican averiguaciones. 

l i i s t a de l o s h a r l d o s . 
Juan Serra Folguera, gravísimo. 
José María Sonjol, Sebastián Llupia y 

Filomena Asquerino, graves. 
Dolores Trilla, Agustín Más Yáuriz, Luis 

Regulo, Juan Humet y María Fons. menos 
graves. 

Juan Torrente, soldado del regimiento de 
Numancia, pronóstico reservado, ignorán
dose su verdadero estado por habérsele 
llevado en seguida, después de la primera 
cura, la Sanidad Militar. 

Dolores Soler, Leopoldo Monter, Miguel 
Congost, Juan Morenza de Urquijo, Juan 
Alcañiz Ros, Juan Puig Galig Gras, José 
Sansó y Teresa Asquerino. leves. 

Todos han sido curados en el Dispensa
rio municipal próximo al lugar del suceso, 
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I Aráñenles |y yaloraciones. 
| La discus ión de la ponencia de reforma del 
| Arancel ade lan tó bastante en la sesión de ayer 
f m a ñ a n a , l legándose hasta la base 15, faltando 
\ ya sólo por aprobar la 16. 
f En los debates re inó la mayor concordia y 
1 a rmon ía , r e t i r ándose por sus autores, después 
? de ser discutidas convenientemente, muchas de 
I las üumerosas enmiendas que había presenta-
> das. 
\ Algunas fueron desechadas, entre ellas una 
\ del señor Vincanti , que ped ía rebaja de dere-
| chos para el café y cacao procedente de las co-
^ lonias de Africa, y otra del señor Garc ía A l o n -
H so. incluyendo entre las materias susceptibles 
\ de ser gravadas con derechos de expor tac ión 
j> las obras ó colecciones ar t ís t icas ó arqueológi -
í cas declaradas de in te rés nacional, que se gra-
• v a r í a n con un derecho de 20 por 100 ad valorem. 
I Sólo se admi t ió una enmienda á la base 5." 
I presentada por el Sr. Ruíz de Velasco, dispo-
1 niendo que el Arancel llevo adicionado un re-
; pertorio en que se expresen nominalmente las 

El cónsul del Japón en Chefú envió en
tonces una chalupa para que se acercara al 
buque japonés más próximo al puerto, que 
era el K a s u m i , á fin de prevenirle de la vo
ladura del Ratstoropny. 

El K a s u m i , apenas recibió la noticia co-
municósela al buque almirante por medio 
del telégrafo sin hilos. 

Momentos después la escuadrilla de des-
troyers partió, sin duda en dirección á 
Port-Arthur. 

La voladura del buque ruso ha desem
barazado á los japoneses de un peligro. 

d a P u e r t o A r t u r o . 
P a r í s 18. 

Un piloto del Bactoropni ha dado algu
nas noticias respecto á la campaña de 
Puerto Arturo. 

Ha dicho que se baten día y noche sitia
dos y sitiadores, y que desoués del formi
dable asalto intentado el 26 del pasado Oc
tubre, las obras de defensa de los japone
ses y las trincheras tomadas hállanse ya tan 
cerca de las de los soldados rusos, que unos 
y otros pueden de vez en cuando sostener 
conversaciones de trinchera á trinchera y 
convenir armisticios frecuentemente, como 
lo hacen con objeto de fumar un cigarrillo 
ó salir de las posiciones que ocupan á esti
rar las piernas para desentumecerse. 

Agrega el piloto en sus informes, que 
los proyectiles japoneses han echado á pi 
que gran número de barcos de los que ha
bía en el puerto. 

Uno de los barcos que más han sufrido 
el buque-hospital Anagara. 

R e f u e r z o s p a r a l a E s c u a d r a d e l 
B á l t i c o . 

P a r í s 17. 
Ha zarpado de Liban la división naval 

que completa la Escuadra rusa enviada á 
los mares del Extremo Oriente. 

Esta división se compone del crucero 
Oleg, recientemente construido, de ios cru
ceros Zmnrad, R i m , D n i é p e r y Tebek, aho
ra reparados, y de ocho torpederos. 

Le acompaña también el crucero Kubau, 
de la flota voluntaria, que pasó el lunes 
14 los estrechos dinamarqueses en direc
ción Norte. 
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L A S C O R T K S 

S K N A D O 

F i s t a l d e l a s e s i ó n d e a y e r . 

la 

mercanc ías que se comprendan, las clasificaeio 
nes á que se refiere la base, y otra del m a r q u é s 
de Mochales, aplicando derechos de expor tac ión 

te(f decirme sinceramente qué^quejas^tiene us- | al corcho en panes ó tablas y al corcho en cua-
ted de la Admin i s t r ac ión de la Marina en los 
puertos? Y recuerdo perfectamente que él mo 
dijo: «No tan solamente no tengo queja alguna 
de las Comandanoias de Marina, sino que da r í a 
cualquier cosa porque todos los demás servi
cios en los puertos estuviesen organizados de 
la misma manera. Tongo mis l ibros llenos de 
gabelas que pago á todos los ramos de la A d m i 
n i s t rac ión española. y las ún icas que no figuran 
en mis libros por un solo cént imo son las Co
mandancias de Marina.» 

Yo no sé, señores diputados, á qué podrá ser 
debido esto; pero lo que sí resulta evidente es 
que el servicio de la Marina mercaute en los 

dradillos. 
Hoy se d iscut i rán las enmiendas á ia ú l t ima 

base que so refiere á la facultad concedida al 
Gobierno para establecer depósi tos francos de 
comercio en los puertos donde lo juzgae con
veniente. 

Información ás Marina. 

E l Sr. Calleja retira su enmienda y se lee 
del Sr. Ranero, que queda desechada. 

Se lee otra enmienda del m a r q u é s de Guada-
lezras. que es descebada en votación ordinaria, 

í Se lee una nueva enmienda del Sr. Calbetón , 
? quien queda en el uso de la palabra para defen-
| derla. 
| Se levanta la sesión á las siete y cuarto. 

H O Y 
| Da pr incipio ia sesión á las tres y media, pro 
í sidida por el Sr. Azcárraga. 
I E l Sr. Puig Saladrigas con motivo del aten-
« tado anarquista de ayer se lamenta de la fre-
| cuencia con que estos hechos se registran en 
i Barcelona y excita al Gobierno para que los 
1 reprima con energía , poniondo en vigor, si es 
i preciso, la ley de r ep res ión del anarquismo. 
1 E l m a r q u é s de Soto Hermoso se adhiere á es-
S tas manifestaciones. Dice que en Barcelona de-
' bía llevarse un registro de anarquistas, cosa 
| que no se hace. 
í T e r m i n ó preguntando al Gobierno, si está 
1 dispuesto á presentar á las Cortes una ley que 
¡ garantice la vida de los ciudadanos. 

E l Sr. Bel t rán y Amat, hace las mismas ma-
nifostaciones. 

E l Sr. Cañellas manifiesta que no basta pro
testar do tales actos, sino que es preciso ya pro
ceder contra sus autoreu con todo r igor . 

Censura que en Barcelona exista hoy la mi s 
ma gua rn i c ión que hace veinticinco años , á 
pesar del asombroso desarrollo que su pobla
ción ha tenido. 

Lo mismo ocurre coa las fuerzas da pol ic ía 
notoriamente desproporcionadas á la densidad 
de población. 

Todo esto puede contribuir á que gran n ú m e 
ro de vecinos abandonen la poblac ión . 

Pide el refuerzo de la Guardia c i v i l con un 
nuevo^tereio. 

E i ministro de Gracia y Justicia dice que el 

A c o r d a d o p o r l a Sociedad de l « T i r o N a 
c iona l de M a d r i d » celebrar , á fines de l pre-

puertos ha sido lo único que en E s p a ñ a so ha \ s ^ % m ^ el « S e g u n d o Concurso p r o v i n -
podido conseguir que no caiga en las garras del f c i a l de i i r o y L s g n m a » y c o m p r e n d i d o en | Gobierno estudia la manera de r ed imi r á Bar-
caciquismo; siendo ese uu servicio que so hace | su p r o g r a m a u n ce r tamen m i l i t a r para c ía - oelona de la s i tuación actual, pero que esto no 
con gran honradez, con gran inteligencia, con i ses ó i n d i v i d u o s d e l E j é r c i t o y de la A r m a - I puede haeerse^teniendo constantemente suspen-
gran imparcialidad y con gran competencia. En \ (ia, con o p c i ó n á p remios , se ha au tor izado | didas ias garant ías constitucionales n i suspen-

5 lerecho de r eun ión y asociación. 
único que juzga factible, es apli-
ón ordinaria con toda energ ía , y 

mas se presten son gratuitos, y se ruega que si 
hay alguien que exija la menor r e m u n e r a c i ó n , 
se dé parte al jefe de dichas oficinas. Esto está 
desapareciendo ya y va á desaparecer por com
pleto, porque no es posible que se subordinen 
los Comandantes de Marina á una Junta de e-ras 
de organización madrepórica, como decía el se
ñor Marqués de Piiares, á que van á quedar so
metidos. E l Sr. Manra, gran campeón de la Ma
rina morcante, no tiene derecho á mandar esa 
organización del Ministerio de Marina, cuando 
va camino del dec ré i i t o . Yo, como Oficial de 
Marina, no tenía, n i tongo, n i he tenido j a m á s 
el menor in te rés en que esa Admin is t rac ión 
quedara en la Marina. Lo tenía como ciudada
no, porque cre ía que es donde estaba mejor; te- | 
nía. sobre todo, in te rés en que no se desacredi- | 

te, para que puedan c o n c u r r i r al expresa-
\ do ce r tamen y a d m i t i r los p r e m i o s que le 
I sean adjudicados. 

* 
* « 

l Se ha concedido la cruz de p r i m e r a clase | 
I de l M é r i t o nava l eon d i s t i n t i v o b lanco, s in | la^igasrmarq^^^ 
• p e n s i ó n , a l p r i m e r teniente de I n f a n t e r í a i abogando todos por la adopción de medidas que 
f de M a r i n a D . Manue l D í a z Serra, como | aseguren la t r a n q u i H ^ d «n Barcelona. 
\ c o m p r e n d i d o en e l ar t . 3.° de l Reg lamen to ( E l Ministro de Gracia y Justicia insiste en 
j de recompensas en t i e m p o de paz, p o r e l | su^anteriores mMi^es^ac ion^ 
1 p lano d e l i t i n e r a r i o seguido p o r e l desta-

procurar mejorar la policía, á fin de que en los 
mit ins sólo se trate de las cuestiones que ia ley 
permite. 

Si fuera preciso aplicar medidas extraordina
rias, el Gobierno no l̂ .s r e t a rda rá . 

Rectifican los Sres. Bel t rán y Amat, Puig Sâ  

I camento de Bata (Fe rnando P ó o ) , y memo-
j r í a exp l i c a t i va que l a a c o m p a ñ a . 

Se ha resuel to se s u p r i m a con c a r á c t e r per 
tara mientras estuviese en poder de la Marina; { manoute la C o m i s i ó n en As tur ias que h o y 
pero como va camino del descrédi to , repito, lo i desentpena el Jefo de segunda D . Manue l \ 
T o t ? ^ ^ QS ̂  S" b' 86 0 ' C o r r i o i o ; que pase é*te á pres tar se rv ic io ! 

Yo l e ^ u e g c y o s e es t a m b i é n ruego que le \ en e l Arsena l de F e r r o l , y cuando sean p r e 
sago en nonbre de los d e m á s dignos oficiales j cisos r e c o n o c i m i e n t o y recepciones de car
de Marina que tienen asiento en esta Cámara , ] bones, aceros ú o t ros efectos en As tu r i a s , 
como son el señor m a r q u é s de Pilares y el se- B i l b a o y d e m á s local idades del Depar t a -
ñor Marenco, que so llevo S. S. ese servicio á I meuto , de é s t e se e n v í e u n Ingen i e ro cada 
donde quiera; á Gobernac ión , á Obras públ icas , vez qUe seii nuoesario con c a r á c t e r eventua l 
a Gracia y Justicia, á Penales, á donde S- S. derecho á las indoranteaciones reg la-
quiera, menos á la Marina; porque nadie tiemi j " ^ - i . , , , 
derecho á exig i r que se desacredite en manos ? 
Ue ia marina; bastante se la ha calumniado y 

C O N G R K S O 

F i s i a i d e l a s e s l ó » d e a y e r . 

bastante se ha clamado contra elhw, 
^.También el proyecto del Gobierno, ó, mejor 
dicho, el dictamen, habla del p ropós i to del 
Gobierno de hacer oficinles á ios individuos del 
eeneméri to Cuerpo do contramaestres y condes-
«blos . Cuerpo de suboficiales verdaderamente 
Modelo y digno do todo elogio. A m í me ha sor-
Prcndido grandemente ese propós i to dei Go-
^erno, por recordar que el Sr. Maura, exami
nando el estado y las vicrntadeS de los contra-

íDsrra i -

Varios senadores formulan ruegos de escaso 
í in t e rés . 
i Reanúdase la discusión del Concordato. 

E! Sr. Calbetón apoya una enmienda, p id ien-
l do que las Asociaciones concordadas no pue-
\ dan contar con menos de doce individuos. 

I^a v o l a d u r a de u n e o n t r a t o r p e d e r o . 
P a r í s 18. 

C o n f í r m a s e que e l comaudante del Batz-
mber que una flota de des t ro-

. japoneses rondaba las inmediac iones 
rTI s de l p u e r t o de C h e f ú , h izo saltar la t r i p u l a -

. uaaes actuales de la vi la á bordos Con gran 5 . , . „ J v,^,.^.-. 
«orpresa m í a veo quo estos contramaestrls v I * tierra ̂  Vol9 ei barc0 ondestables, no sólo ya responden á las nece-

¡ ades do la vida á bordo, por y» instrucción, 
ino qne la tienen par?» ser oficiales, cargo que 

r ^ T exioe mayores conocimientos, mayor 
l-act ica y mayor aptitud. 

Los destroyers japoneses que se h a b í a n 
colocado á la entrada de l p u e r t o desapare
ció? o u duran te algunas horas; pero en la 
tarde de ayer v o l v i e r o n á presentarse en 
aquellas aguas. 

El Sr. Mil le habla para alusiones y defiende 
al cuerpo jund ico de la Armad;?, diciendo que 
tal vez los que han perdido á la M "-ina fueran 
aquél los que navegaron en las agt. s por donde 

I va ei Sr. Vega Seoane, y que buscan ios medios 
I de desacreditar á la Armada en ei Parlamento. 

El señor presidente pretende levanta* la se
sión, y el Sr. Vega Secano pido quy se le deje 
contestar á estos cargos. 

Se pror rpg l la sesión para este Un. 
El Sr. Vega Seoant: Lo que he dicho es que 

es absurdo qutj en cuerpos que no han pasado el 
mar se ascienda en diez años hasta general. 

El Sr. Mil le : No soy general. 
E l Sr. Vega Sooane: Creí que S. S. lo era por 

la energ ía de la defensa. 
E l Sr. Mille: ¿Pero es que tienen hipotecada la 

energ ía los generales? 
El Sr. Vega Seoane justifica su conducta como 

pol í t ico . 
E l Sr. Mi l le rectifica diciendo que nada per

sonal ha querido expresar. 
E l S r . Marqués de Pilares: ¿Me aludía S. S. 

á mí? 
Ei Sr. Mil le: He aludido á los marinos que vie

nen aquí sólo á hacer polít ica. 
Se levanta la sesión á ias ocho meaos diez. 

DE HOY 
A las cuatro y media se abre bajo la preeiden-

cia del señor marqués de Figueroa. 
En el banco del Gobierno los ministros de 

Gobe rnac ión é Ins t rucc ión . 
Muy poca concurrencia en escaños y en t r i 

bunas. 
E l a n a r q u i s m o e n B a r c e l o n a . 

E l Sr: Hüelfn se ocupa del incalificable aten
tado anarquista de Barcelona, y pregunta que 
qué se ha hecho de aquella ley de r ep re s ión 
üel anarquismo que en una ocas ión se discut ió , 
pues los criminales hechos del anarquismo en 
Barcelona merecen que el Gobierno despliegue 
ya sus ene rg ía s en contra de los fanát icos auto
res de ellos, pues as í lo reclaman todas las cla
ses sociales de la nación. 

Añade que habla en nombre de todas las so
ciedades y colectividades de Cataluña y que no 
encuentra palabras con las que protestar con
tra los procedimientos anarquistas. 

E l ministro de la Gobernac ión le contesta 
que el Gobiorno protesta indignado contra el 
atentado de Barcelona, pues desgraciadamente 
la vers ión de la prensa es absolutamente exacta 
y hay que lamentar hasta 18 heridos, algunos de 
ellos grav ís imos . 

En cuanto á la r ep re s ión del anarquismo, las 
autoridades no pueden salirse de la ley. 

E i Sr. Soler y March habla t ambién como d i 
putado por Cata luña y relata los ú l t imos y re
cientes atentados criminales cometidos en Bar
celona, por obra de los anarquistas. 

E l Sr. Lerroux: ¿Y cómo sabe S. S. que han 
sido los anarquistas, si todavía no están termi
nados los sumarios? 

Muchas voces: ¡Sí! ¡sí! ¡los anarquistas única
mente! 

(Gran tumulto entre republicanos y los d e m á s 
diputados). 

El Sr. Soler y March sigue en su discurso, y 
dice que el Gobierno debe adoptar el acuerdo de 
prohibir en absoluto pasar en lo sucesivo, todos 
los mitins y reuniones anarquistas y libertarios, 
aplicando la ley con toda severidad. 

E l ministro de la Gobernac ión repite lo dicho 
anteriormente, sosteniendo que á los que al de
l inqu i r se salen de la ley, se les ha de castigar 
con la ley. 

En cuanto á una in te r rupc ión que aquí se ha 
hecho, he de contestar que precisamente por 
hallarse los sumarios en manos de los Tribuna
les, no deben n i pueden atribuirse los atentados 
de las bombas á personalidad ninguna. 

Hoy precisamente ha recibido el Gobierno 
noticia de que en Barcelona se ha notificado al 
Gobernador c i v i l , que los elemenaos anarquis
tas ce l eb ra rán esta noche un m i t i n . 

Y lo m á s lamentable es que las autoridades, 
con arreglo á la ley, no pueden prohibir lo . 

E l republicano Lerroux: Y, ¿por qué ha de ser 
lamentable? (ProtestasJ. 

E l minis t ro de la Gobernac ión sigue hablan
do, y añade que ún icamente , si en el m i t i n se 
dijese algo en contra de la ley, sería suspendi
do en el acto, pero mientras tanto hay que con
sentirlo. (Voces: ¡Muy bien!) 

E l Sr. Soler y March rectifica y durante su 
oración, pidiendo una ejemplar r ep rens ión , se 
producen repetidos tumultos por las protestas. 

E l Sr. Junoy habla para oponerse á los pro
cedimientos de repres ión por haber demostra
do los inconvenientes que tiene, añadiendo que 
aún no se sabe si el atentado de ayer ha sido 
obra de la policía ó de los ama-quistas. (Rumo
res y protestas). Eso no ser ía la primera vez. 
¿Qué se proyecta ahora, volver á las semanas 
rojas y al terror negro? 

E l Sr. Sala, como hombre y como patriota 
protesta contra el atentado y alega por que se 
ponga en vigor la ley de Cánovas , relativa á la 
r ep re s ión del anarquismo, cuyos adeptos, expul
sados de todo el mundo han fijado ahora á Bar
celona, como campo de sus c r í m e n e s . 

E l Ministro de la Gobernac ión repl ícale que 
ya ha dicho que esa ley de repres ión ya caduca
da, sólo puede volverse á poner en vigor me
diante uu acuerdo parlamentario. 

E l Sr. Vil lauueva interviene, demostrando 
que no ha entendido nada de cuanto ha dicho 
el Ministro. 

R n e s r o s y pregrnntas . 
(Además de los anteriormente citados, en el 

banco del Gobierno se encuentran los señores 
Maura, Osma y Fe r r ánd iz ) . 

Los Sres. Suárez Inc l án y otros forman varios 
ruegos. 

E l Sr. Gasset (D. R.) explana una interpela
ción sobre la necesidad de que el Gobierno 
adopte medidas que impidan la e m i g r a c i ó n á 
América . 

E l remedio ese se h a l a r í a emprendiendo la 
ejecución referente á Obras públ icas , tales 
como los caminos vecinales y obras h id ráu l i 
cas. 

Pide que se abra una in fo rmac ión en la p ro 
vincia de Málaga, de cuyos pueblos salen ver
daderos torrentes de emigrac ión , amenazando 
quedarse despoblados si no se acometen obras, 
en las que hallen trabajo aquellos habitantes. 

E l estado actual de miseria es insostenible, 
y buena prueba de ello es que muy en breve se 
ce leb ra rá un m i t i n socialista y de ca rác te r ge
neral, que se l l a m a r á «el m i t i n de h a m b r e » . 

El minis t ro de la Gobe rnac ión le contesta d i 
ciendo lo de siempre: 

Que el Gobierno so preocupa de la emigra
ción, que estudia remedios y que tiene leyes en 
proyecto que p o n d r á n remedio á toda la crisis 
nacional. 

Además , añada, que con datos estadíst icos 
puedo probar que precisamente el año pisado, 
cuando siendo ministro el 3r. Gasset, anuncia
ba toda aquella pol í t ica h id ráu l i ca y aquellas 
obras públ icas supuestamente salvadoras, la 
emigrac ión en España llegaba á una c i í r a gran
dís ima, mucho mayor que la de este año . 

E l ministro de Agricul tura t a m b i é n contesta 
sosteniendo que él no hn abandonado n i por un 
sólo ¿noincnto, el proyecto ,de e jecución de ca
minos vecinales. 

(Se suspende hasta m a ñ a n a esta discusión.) 
E l Sr. Alba entrega á la Cámara una exposi

ción di r ig ida á las Cortes, por las C á m a r a s de 
Barcelona. 

•ROEN DEL ©ÍA 
ReforiMíiS de l a A r m a d a . 

E l Sr. Conde de Torro-Vélez consume el ter
cer turno en contra del dictamen. 

(En la Cámara quedan solamente 30 d i p u 
tados). 

Hace historia de las reformas de Marina y 
califica do risibles é ineficaces lo que ahora se
ñala e n su proyecto el Sr. Fe r r ánd iz . 

La Marina, dice, se compone de alma y cuer
po. Su alma son los servicios, su cuerpo es el 
materiai, y oi propio Sr. Sánchez Toca, nos de
cía hace poco tiempo qu^ i m p o n í a una total 
reorgan izac ión eu ios servicios. 

Censara lo dicho por uu indiv iduo de la Co
mis ión acerca de que no se podr ía construir 
escuadra mientras no hubiese dinero. Eso—di
ce-es poco serio decirio. 

Para tenor escuadra el día de m a ñ a n a preci
so que tengamos hoy reorganizados los serv i 
cios de puertos. 

(El «locuente orador, sigue en el uso de la pa
labra al re türaraos do la Cámara , á las siete me
nos veinte.) 

Recreo Salamanca. 

Casas de pescadores sobre el mar.—Remol
que curioso. —18.000 salmones por hora.—El 
pescado en las redes y operaciones en la fá
brica. « • K M g 

Estos asuntos de verdadera i lus t rac ión acre
ditan de culto, al ya famoso Cinematógra fo , y 
felicitamos á la empresa, por saber uni r lo agra
dable con lo úti l . * * 

Para el domingo, concierto por la tarde y en 
el Cinematógra fo a d e m á s de la «Pesca del sal
món» , prngramas especiales de magia y risa. 

INFORMACIÓN POLITICA 
H o m e n a j e á T e g a A r r a i j o . 

La Comisión organizadora del banqueta 
en honor del marqués de la Vega de Armijo, 
que se verificará mañana en el teatro de la 
Princesa, ha hecho constar nuevamente que 
ese acto sólo constituye un homenaje de 
cariño y consideración ai iiastre político. 

Ayer pasaban de 160 las inscripciones he
chas para asistir al banquete. La lista se 
cerrará esta tarde para poder fijar con 
tiempo el número de comensales. 

M a r i n a mcTeantc. 
La Comisión que entiende en el proyecto 

de ley sobre protección á la Marina mer
cante, ha acordado, después de conferenciar 
con el presidente del Consejo y el ministro 
de Hacienda, conceder en principio las pri
mas á la navegación, como compensación á 
las cargas é impuestos dei Estado que sobre 
ella pesan, y teniendo en cuenta que esta
ban ya concedidas primas á la constrnc-
ción. 

Lia a c t i t u d de Y i H a v e r d e . 
El señor marqués de Pozo Rubio ka de

clarado que la conducta suya en esta oca
sión, como en todas, ha respondido, exclu
sivamente, á lo que estimaba el cumpli
miento de sus deberes, sin que directa ni 
indirectamente hubiese obedecido á nin
guna clase de indicaciones, que ni ahora, 
ni antes, se le han hecho. 

L a s r e f o r m a s de M a r i n a . 
Con alguna mayor animación que ayer, 

ha continuado esta tarde en el Congreso la 
discusión de las reformas de Marina. 

El señor conde de Torre-Velez ha consu
mido el tercer turno en contra, pronun
ciando un elocuente y notable discurso, 
que ha merecido unánimes elegios de la 
Cámara. 

De él nos ocuparemos con la detención 
que merece. 

E l p l e i t o de l o s t o r p e d e r o s . 
La Cámara de los loras de Inglaterra, ha 

fallado en última instaucia, el conocido 
pleito de los torpederos. 

El fallo es de conformidad con los ante
riores, y por él se condena á la casa cons
tructora á pagar á España 67.000 libras es
terlinas por demora en la entrega de di
chos barcos, y 13.500 por intereses. 

P U B L I C A C I O N E S 
B l a n c o y ^egrro. 

E l n ú m e r o es una preciosidad. 
Entre otros trabajos notables, contiene mag

níficos originales en colores de Lozano, Muñoz 
Lucena, Sancha y Alber t i ; dibujos de Méndez 
Bringas, Rojas y Regidor; texto excelente de 
F e r n á n d e z Shaw, Nogales, Campoamor. Asorin 
y Ene; una bonita historieta, curiosa in forma
ción de Baena en la sección de Gent^ menuda, 
y muy nutrida in fo rmac ión fotográfica de ac
tualidad. 

N O T I C I A S 
Hal l ándose ayer en el Arsenal del Ferrol e l 

vapor mercante Cabo San Mar t ín descargando 
material para el crucero en cons t rucc ión Reina, 
Begeute, resba lóse el obrero Enriquo Nieto, ca
yendo desdo la cubierta al fondo del barco. 

En g r a v í s i m o estado fué conducido al hospi
tal . 

Entro los d e m á s obreros causó la desgracia 
dolorosa impre s ión . 

Por la l ínea del Mediedía salen hoy á incor
porarse á los regimientos mixtos de Ingenieros 
que se organizan en Valencia y Sevilla, las 
compañ ía s del regimiento de Telégrafos que ha 
sido disuelto en v i r t ud de la nueva organ izac ión 
dada al Cuerpo de Ingenieros. 

Mañana s a ld r án las destinadas á Logroño y 
Valladolid. 

En la ú l t ima voluntad del marqués de V i l l a -
segura, de cuyo fallecimiento damos cuenta en 
otro lugar, es detalle digno de conocerse e l de 
que haya dispuesto que en el establecimiento 

\ benéfico vor él fundado ondee siempre la ban-
| dera nacional, y qac en el Caso de que las Cana-
i rhis dejasen de ser españolas , se venda el edifl-
1 ció, repartiendo su valor entre los e spaño les 
| pobres, prefiriendo los que sean de las indus

trias del mar. 

E S P E C T Á C i n L O S P A R A H O Y 
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—(Moda).— 

La estirpe del J ú p i t e r . 
PRINCESA—A las ocho y media .—(Tournés 

Jane Hading-Le Bargy).—La Retour de Jerusa-
lem. 

APOLO.—A las siete y media.—Los picaros 
celos.—El sombrero de plumas.—El pobre Val -
buena.—La puña lada . 

COMEDIA.—A las nueve.—La cuerda floja.— 
Tierra baja. 

PRICE — A las nueve.—La muñeca . 
LARA.—A las ocho y media.—(Moda).—La 

muela del juicio.—Ciencias exactas.—El amor 
que pasa (dos actos). 

ZARZUELA.—A !as siete.—La casita blanca. 
Carmela.—La tragedia de P io r ro t—El h ú s a r 
de la guardia. 

MODERNO.—A las siete.—Los apárec idos .— 
La nieta de su abuelo.—La borracha.—Los za
patos de charol. 

COMICO.—A las siete.—M'haceis de r e í r don 
Gonzalo. —El del i r io dominical.—M'haceis r e i r 
D. Gonzalo.—El teje maneje. 

NOVEDADES .—Alas ocho y media.— Un dra 
ma nuevo . -Un mi l i t a r modelo. 

RECREO SALAMANCA (Ayrda, t , v Casíelía-
na, 10.)—Patines, columpio mág ico .—Cinema
tógrafo y diversas atracciones.—Los m i é r c o i e s , 
moda; los jueves, tómbola .—Abier to tarde r 
noche. 

Mañana sábado , estreno de la pe l ícu la «Pesca 
del sa lmón en e l Canadá»: las faenas de la pes -
ca se vim reproducidas del natura) y de su inte
rés dan fe los t í tulos siguientes: Irap. del D u a i o oz LA VtkéuxÁ.. Veaeraa, 6, 
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£1 £scudo de Barcelona 
• m i B i i i i » . n • • « • • • • • • i • ••• • i 

Preciados, 21 y 23—MADRID 

temporada de Jnvierno 

Se aeaba de recibir en ropas hechas para caba
lleros y niños, «uanto pueda desearse en precios y 
clases tan elegantes como económicos. 

S E K V I O I O S 

D E LA 

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A 
L i m a de Cuba y Méjico. 

E l día 16 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Banlander y el 21 de Corufla, el vapor Eeina Mcuría 
Cristina., directamente para Habana y Veracruz. Ad
mite pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Línea de New- York, Cuba y Méjico. 
El día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 2c; de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Monserrat, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Montevideo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
OOIÓH, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
«i litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maraeaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, CJüanta y Oumaná, «on 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, hablen do 

hecho las escalas intermedias, el vapor C. López y L i 
pes, directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Sin-
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos 
de laoosta oriental de Africa, de la India, Java, Suma
tra, China, Japón y Australia. 

TAnea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P . de Satrústegui, directamente para Santa Cruz de Te
nerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
verde, directamente para Casablanoa, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l d ía 25 de Noviembre saldrá ds Barcelona y el 

30̂  de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
P ó o . con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer
t a (¡v Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tánger. 
Sisiidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Éstos vapores admiten carga én las condiciones m á s 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. T a m b i é n se admite 
•arga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. La empresa 
puede asegurar ias mercanc ía s que se embarquen en 
sus buques. 

A v i s o s ¡ r i m p c r t a i i i e s . 

R e b a j a de l o s fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a 
Compañ ía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados ar t ículos , con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricul tura , Industria y Co
mercio y Obras Púb l i cas de 14 A b r i l 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del misino mes. 

S e r T l c l o s C o m e r c s a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía , se en-
•arga de trabajar en Ultramar loa Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los ar t ículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C l o r o - b o r o - s ó d i e a s c o n c o c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, ^ 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, ¡ 
producida por causas periféricr.s, fetidez del aliento, 
e tcé tera . Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
ü-xposiciones científicas, tienen el p r iv i leg io deque 
sus fó rmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su ciase en España y en el extranjero. 

Poliglieeroíosí'atada BONAL.—Medicamento A n t i -
neuras tón ico y aa t id i abé t i co . Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso ¡y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el g lóbu lo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

E L I X I R A N T I B A C I L A R B O N A L D 
DE 

( T h j o c o l c i n a m o - T a n á d l f o f o s f o - g r l i c é r i e o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni -

cos, la r ingo-far íngeos , infecciones gripales, pa lúdi 
cas, etc., etc. 

P r e c i o d e l f r a s c o , 6 p e s e t a s . 
De venia en iodaf; las farmacias y en la del autor, Nú-

ñez de Arce (antes Goi güera) , 17, Madrid. E n Baree-
lona, Giynds, 5. 

Mmm M ptier mn\ n la Histeria. 
POR 

A. T. JAHAN 
T r R d u c e i ó n de los tenientes de navio 

D . J U A N C E R V E R A Y J Á C 0 M E 
Y 

D . G E R A R D O S O B R I N i 
Obra deelai-ada de texto para las ooníerencias 

y lecturas de los Guardias Marinas, sesún el 
Ketflamento actualmente vigente 

Forma un volómen en 4.° de 720 páginas. 

A S m W D E i m i ¡ S O C I E D A D H U L L O L A 
B I L B A O - S E S T Ü C I 

Construcción de buques de guei a , . 

pesca, remolcadores, dragas. 

Reparac ión de cascos, m á q u i n a s y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Const rucción de m á q u i n a s y calderas de vapor. 

Especialidad en máqu inas marinas. 

( B A R C E L O N A ) 
C a r b o n e s d e l a s m i n a s d e U l i e i * 

Material! para minas. 

T r a n v í a s a é r e o s . 

Aparatos de m%&mhe {mn pr iv i legio) para cual

quier pendiente. 

Planos inclinados, vagones, castiHeies y m á q u i n a s 

de ex t r acc ión . 

Ins ta lac ión de lavaderos. 

Construcciones metá l i cas , mmo fue ni es, armada-
ras, etc. 

F ü K i D I C l S N D E R E Z A S B A S T A 2 0 T O N E L A D A S 

I M P U E S T O S G R A T I S 

EL D I A R I O E S P A Ñ O L 
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MADRID 

O T O 
ê CT í-w talleres ñe esit acreditado 
eatabUcimiento, se confecciona tod» 
clase de trabajos tipográficos, con ra
pidez, perfección y economia. 'tfcs 
<iJ¡o' A los suscriplores de los citados 
periódicos se les otorgan precios tnás 
módicos de los eonsignaits en la tari
fa general. 
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m M i l i 
Desaparece con O H A M T I f l í A - M O K . A ^ T . Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la aun^irina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a d o s i s , 0 * 3 5 . — C a j a e o n d i e z d o s i s , 2 p j t a $ . — F a r m a c i a s . 

Dirección general: Marqués de ü r q u i j o , 23. Madrid. 

Carbones mineraks g ó m e l o s á domicilio. 
U a s r d a l e a a , 8, entr .0—Tel. 5 » r i . 

Consumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Campo á. 
Zaiaoia y Orense á Yigo, de Salamanca á la frontera portngnesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i 
cante, Madrid á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

M A R I S A BE G U E R R A Y I Í O S A R S E W A l i E S p W E I j * E S T A © © 

COMPAÑÍA TEASATLÁNTICA 
Declarados similares al Cardilf por el Almirantazgo portngn^^, 

Blrilanseflofl pedidos á la* 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
APARTADO 131.—BARCELONA 

O á sns Agentes en: MARID, D. Ramón Tapete, Alfonso X I l , mim. 10, 2.°.—KANTA.NEFRr. 
señores hijos de Angel Pérez y C o m p a ñ í a - G I J O N . D . Manuel Rnbio.—AVILEN. l>. M i s ü r -
quiano—CADIZ, D. Daniel Mac Pherson—VALENCIA, D. Rafael Terol. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c i e c a . a . d - K C - o - l l e r a . E3]pa.£iola. 
P e l a y o , 6 M S . — B A R C E L O S A 

1 s 

i 
I 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET 
I B EEsemíi a ESISSÍ: ¡mm, s, P M 

CONS?B57CTORES DK BÜQUHS DE TODAS CLASES, TANTO DE SÜEERA 
OOHO MBKCAÍÍTES, MIQOAKAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TOBOS CALIBRES PARA E L EJÉRCITO 

T MAitiütA, CAGONES DE TIRO RAPIDO DS LOS alSTBMAS VÍ€KKE&, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MBNÍCIONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A O O M P Í A N A 
AatilleroB de Barrow-iii-Farness (antes Naval Conotrnotion Works at Barrow-iii-FarB©8B>. 
Fábrica de aceros, «aaones y blindajes de Sbeffiold (Rivor Don Works 
Fábiica de cañones de í cego rápido, anu i ralladoras j municiones de Sriait y ü rayford . 
Fábricas de cañones da faego rápido y anietralladoras, montajes j proyecíiies de Piaoenoia ! Placencia 

de l ías Armas C* Ld.-Plaoenoia-Gmpi!»3oa-Bspaña). 
Fábrica de cartncnos metálicos de Bmningham). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladora» de Stookboimo (Sneoia) [ 
Laboratorio de cartnobería en Darttord. 
Fábrica en Nortt Eent para proyeotileB. 
PoUgonos de E s l meáis y E ^ . s t o r d | 

S í -
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L I N E A R E G U L A R D E V A P O R E S 
ENTBB BILBAO, SBVXLItA, MARSELLA 

Y PTTBBTOS INTHBMHDIOS. 

DOB salidas semanales de dos puerto» com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

iBRTICttO SEMANAL HNTBB PASAJES, 
GIJÓN Y S E Y I L L A . 

fres salidas semanales de todos los demás 
puerto» hasta Sevilla, 

SBBYIGIO QUINCENAL CON BAYONNB 
Y BDBDEOS. 

Se admite carga á flote corrido para Rotfcer-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
| D. Joaquín Hoyo, Consignatario. 
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Pequeña Enciclopedia p o p t o bVids Pracrica 
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^ (Mvttú- é instraoSvo 
(5NVIENE A TODO EL MUNDO 

INTERESA Á TOOO EL MUNDO 
PUTDE SER LEIDO POR TODO EL MUNDO 

En rustica l"" 50 
En carHm 2 Pesetas 

n piel 3 Pesetas 

•a 

500 REGALOS 
repartidos entre fus compradores 

articípaciónrqratis aî  büieted? 

m m m m i l 

Antracita, número 3, qnintal :"J»00 pesetas. i 
Carbonilla do cok 2,25 » 
Cok fuerte J 3,50 
Cok inglés de gas, hectolitro 3,00 

í E n v í o s á provincias de toda clase de carbones.—Especialidad 
en antracita p a r a producc ión de gas pobre. 

PEDRO DOMECQ 
Sasssherg y almacenista y exportador de 

J E R E Z DE LA FRONTERA CASA FUNDADA BK l?39j 
A n t o r l s a d a p a r a e l a s o de l a s A r s o a s R e a 

l e s p o r I t . O . d© 1 8 Octiabire 
Destilador de Aguardiente puro üe Vino estilo CognaQ 

Marcas A: 0,1,2,3 eepas, Extra y Fundador 

mu ESPUMOSO # mmm P O Ü ^ 
Unico representante en MOÁ 

B o u J o s é G a r c í a A r r a b í * : 

I Í m m u su m k 

Xi A . U O ü B S 
Oféniae» dt ttxl» con numtroto* froA«-

tl d* lahorst, modiu, etc.. y una hoja ié ¿ituf/n 
Iji*or«f, bnrdado), enoa-tt, tlt. 

E X PI.OTAC BÓiV: 

i 
í 
( 

i 

B I L B A O , G r a n V í a 2 9 . 

Taladros, fresadoras, cepillos, tornos, mar
tillos de forja á vapor. 

Máquinas de labrar madera. 
Inmenso surtido^de herramientas de preci

sión. 
Piedras esmeril Norton. 
Herramientas neumáticas. 
Pídanse catálogos indiccindo lo que s© de

sea comprar. 

Idtclosei de ¡ajo eon hitarM ¿ÍIM/MUM y 
| mpetadíH, con todo «I mst«ri>l •««•serio 
5 jara •nrra inarUí . 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

«fio, 7 petetat. 
&* •dloión.—12 B á m u M (cea I UDOTM): OM 

afio, l'S pesetas. 
fc« «dloión.—12 •Am«vM(Ma I UkM«i)t Vm 

•fio, 21 pesetas. 
4* «dlción.—12 n&nims (w« 11 iaknw)) 
^C» afloj M p««etay. m mn,,ut n 

a o i . x T l M B U n i ' . a n a c i ó n 
M. <• i i i v . *fv»,*l». « « i r » . 

„ eétoióm, ««ye Hoamin 4» , , , p — É M i » -W""1" 


